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NÚM. 17 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Paris 31.—El iJ/omYor contiene dos advertencias 
dadas á los periódicos Le Correspondantj IJAmi de 
¡ ¡jicliyion: al primero por un artículo de Monta-
lembert, y al segundo por haberle reproducido. 
Los periódicos de aqní insertan la carta del empe
rador de los franceses al rey del Piamonte, y toda 
la pvensa de Europa se ocupa de. ella. El Morning-
Post la considera como el programa del gobierno 
francés, la aprueba, y añade que siendo esas las 
bases, Inglaterra asistirá al Congreso. "Vuelve á 
decirse que se reunirá en Bruselas. 

Londres ^ l . — E l gobierno inglés ba manifestado 
¡i las demás nacionee sus simpatías por Italia, y 
desea que no sea oci ¡iada por tropas extranjeras. 

En un banquete dado en bonor del partido con
servador, se ba presentado una exposición con 
7,080 firmas á Derby, manifestándole sentimiento 
por su dimisión. Derby respondió estar decidido á 
no volver á tomar la dirección de los negocios 
contra sus convicciones, juzgando posible la diso
lución del gabinete, que él no desea. Añadió que 
no creia que Palmerston se decidiese á aceptar las 
dificultades de las negociaciones de un Congreso. 

Londres I.0—Mas de 100 personas han perecido 
la semana pasada en el Támesis, por los tempora
les horribles que han reinado. Aquí derribó el hu
racán mas de 300 chimeneas é infinitos paredones. 

Progresa la revolución en Cartagena de Indias, 
y el presidente Nieto ha batido á las tropas del 
gobierno. Montealegre, el nuevo presidente de Cos
ta-Rica, vá cimentando su poder y aumentando su 
popularidad. 

Uruselas 1.°—En una correspondencia de Paris 
de IJIndépendancc Belye se elogia al ejército espa
ñol, yse refiere que el duque de Malakoff dijo 
que nunca habia estado dicho ejército me jor equi
pado y mandado que ahora. 

Aquí no se cree que Inglaterra so niegue á asis-
t i ra l Congreso, ni menos imponga condiciones, que 
serian la resolución anticipada de lo que precisa
mente el Congreso ha de decidir. 

Turin 1.°—Se anuncia la próxima publicación de 
nuevas leyes de reformas, y considerable aumento 
en el presupuesto de la marina. (Gaceta.) 

Colonial.0—La Gacela de Colonia dice que la 
guerra entre España y Marruecos ha cesado de ser 
considerada como cuestión europea. 

Paris 2. — Quedan el 3 francés á 0í)-S0; el 4 ^2 
á 95-50; el interior español á 41 3[4; el exterior 
á 00; el diferido á 31 ¡\2; la amortizable á 00. 

Londres 2. — Quedan los consolidados de 96 1̂ 4 

DEL INTERIOR. 

Caldas 1.°—Se ha reunido el ayuntamiento y 
acordado felicitar á S. M . y al gobierno por la 
declaración de guerra, ofreciendo todos sus recur
sos en hombres y dinero. 

Córdoba 2.—•Hemos visto los caballos y tren del 
general en jefe, que salen para Sevilla. Estaraos 
esperando escuadrones de caballería y artillería. 

AUjeciras 1."—No ocurre novedad aquí ni en Ceu
ta: no es cierto el fallecimiento ¿el administrador 
ÍÍP correos. Soto. La salud es buena, dígase lo que 
se quiera, y en proporción al número de tropas 
reunidas, las enfermedades muy pocas. 

Sanlander 2 .~E\ vapor Bilbao sale hoy de squí 
con harinas para Cádiz. 

Cádiz 2.—Mejora el estado sanitario de Algeci-
ras. La tropa bien: en la población pocos invadi
dos y esos leves. 

Coruña 2.—El tiempo ha cambiado algo; pero 
la mar muy gruesa y no permite salidas. Tal vez 
mañana puedan ponerse en marcha algunos bu
ques. 

San Sebastian 2.—Sigue el temporal. La tropa 
sin salir. (Correspo7iclcncia.) 

SECCION EXTRANJERA. 

La Mala de la India ha traído noticias de 
China, que alcanzan al 12 de Setiembre las de 
Hong-Kong, y al 27 de Agosto las de Shantf-
nai. No tienen importancia; únicamente encon-
íramos en ellas la relación del viaje del repre-
seníinte de los Estados-Unidos & la córte del 
Celeste Imj^no, que como cosa curiosa vamos á 
bosquejar á nue^ups lectores. 

Parece que M, War'd; previa la autorización 
competente, se presentó en Pekín con un acom
pañamiento de veinte personas. Allí permaneció 
tirante quince dias. confinado y sin comunica
ción ninguna, en uno de los cuarteles de la po
tación, que desde luego se le había designado, 
Sln .̂estar en clase de prisionero, como se ha 
Kelendido, puesto que podía pasearse líbremen-
16 por los alrededores de su habitación; nada 
puno ver por consiguiente de cuanto podría in
gresarle, habiéndose rehusado las autoridades 
WHñ$á á concedeiie guias y caballos. 

fícese que el hermano del sol y de la luna, el 
cueste emperador de los chinos, tuvo deseos de 
vei' al ministro yankée; pero exigía de Mf Ward 
^'ic se sometiera á los usos del país, condición 
que se le figuró Um dura que no quiso en ma-
n.era aj8'una pasar por ella. En su consecuencia 
J gobierno raanilestó al representante america-
oque recibiría la carta del presidente de la re-

bUblica de la Union, y que ratificaría el tratado 
Jeto de su misión en Pei-tang. Allí fué donde 

espues se cambiaron eíéctivamente las ratífica-
h°nes, habiendo tenido M. Ward el disgusto de 
ne!3̂ r en balde una excursión á la ciudad ímpe-
cion i de los cllinos' Y sobre to(io la mortiííca-
del ,saber rl,u> (!l general Muráwieff, enviado 
tamb nK) de San P ^ f c í m ^ hallaba 
üeo-nK n en 1>ekin' gozando de privilegios que se 

'*>aDan al ministro americano. 

De la India lo único que se sabe es que la iu-
surreccion se halla todavía en estado de dar 
muchos disgustos á los ingleses , no obstante la 
actividad que han desplegado para poner tér
mino á los constantes alzamientos de los indíge
nas, en quienes siempre hacen efecto las exhor
taciones de sus caudillos. 

Viniendo á las cosas de Europa, diremos que 
allende, los Alpes se hacen tristes augurios acer
ca de la regeneración política de Italia, funda
dos en las cláusulas del pacto de Zurich, y que 
se confirman los rumores de haber ocurrido des
órdenes en Sicilia, que se consideran como un 
anuncio de otros sucesos no menos significativos 
en el centro mismo de la península. Debe tener
se presente, sin embargo, que los descontentos 
son los únicos que se empeñan en conservar 
las ilusiones concebidas cuando la fortuna favo-
recia sus tendencias. Las gentes que están en 
el caso de ver lo que pasa con menos interés, 
sin dejar de reconocer las dificultades que ofre
ce la situación de la península , saben ya á qué 
atenerse en cuanto al desenlace probable de los 
problemas que envuelve , y por cierto no es tan 
satisfactorio como llegó á creerse generalmente 
para el principio revolucionario, hoy triunfante 
en los ducados. Lo que nos falta ver y todo el 
mundo desea saber es, cuándo llegará el mo
mento de realizar lo convenido por los empera
dores de Austria y Francia respecto de asuntos 
tan importantes ; pero esto es precisamente lo 
que se ignora, ó cuando menos no se dice. 

La imaginación de los noticieros, siempre fe
cunda en conjeturas, se ocupa ahora en la mi
sión que el archiduque Alberto llevó á Yarsovia, 
donde fué recibido por el Czar con mucha dis
tinción. Esta circunstancia, que se explica con 
recordar que el príncipe mencionado es herma
no de la emperatriz de Rusia, unida á los obse
quios conque Alejandro ha honrado á su augusto 
cuñado, está dando lugar á diferentes versiones 
respecto del resultado do la misión. Por una 
parte se asegura que la córte de Yiena se halla 
muy satisfecha; que mas adelanie celebrarán 
una conferencia los soberanos de Austria y Ru
sia, y por tanto que las relaciones entre los go
biernos de ambos imperios tienden á estrechar
se tanto como lo permiten los antecedentes que 
las habían enfriado. Por otra se afirma todo lo 
contrario y se dice que el gabinete austríaco, 
no solamente no tiene motivos para celebrar la 
entrevista del archiduque con el emperador de 
Rusia, sino que está profundamente disgustado, 
puesto que aquel monarca so rehusó á conferen
ciar con Francisco José, que era cuanto se le 
pedia, y no dijo ni una palabra de política de
lante del embajador austríaco. ¿Cómo deducir la 
verdad de tan encontrados asertos? no es cosa 
fácil, y por eso nos contentamos con apuntar
los ínterin se confirma uno de ellos. 

Un periódico de Turin anuncia la dimisión 
del ministro Migletti, guardando absoluto silen
cio acerca de las causas que la han motivado. 
Suponese que tiene íntima relación con las cues
tiones de rivalidad que han surgido entre Turin 
y Milán. El gobierno sardo se inclina á favor de 
la primera de dichas poblaciones, puesto que lu
cha con la segunda; el rey, comprendiendo las 
consecuencias de semejantes conflictos, ha esta
blecido en la capital de Lombardía el tribunal 
de casación, constituyéndola de este modo en la 
capital judicial del reino sardo-lombardo. Se 
teme que Florencia á su vez reclame también 
sus derechos, no bastando á su ambición el tí
tulo do capital de las artes y de las letras de Ita
lia; en cuyo caso, ¿qué hará Víctor Manuel, re
cordando que la satisfacción concedida á Milán 
ha sido causa de que abandonase el puesto su 
ministro de Gracia y Justieia antes que refren
dar el decreto que prescribía la traslación indi
cada? iVo son inconvenientes de esta índole los 
solos que se interpomlnan 4 la política ele fusión 
proclamada en provecho de Píamente por el re
presentante de la ilustre casa de Saboya, 

Un periódico de Londres ha publicado la carta 
ám el telégrafo dijo habia dirigido el emperador 
Napoleón al i'cy Victor Manuel. Los de Paris la 
reproducen sin afirmar que sea auténtica, y nos
otros la traducimos para conocimiento de nuestros 
lectores. 

Héla aquí: 
«Hermano mió: Escribo á V. AL con el objeto 

de exponerle la situación actual de los negocios, 
recordar lo pasado y concertar la conducta que 
será necesario seguir en lo futuro; las circuns
tancias son graves: es preciso dejar á un lado las 
ilusiones y las quejas estériles, y examinar cuida
dosamente pl verdadero estado de Ins cosas; por
que, ya no se trata de saber si he obrado bien ó 
mal al acordar la paz de Villafranca, sino de conse
guir que el tratado produzca los resultados mas 
lavorables á la paz de Italia y al reposo de Euro-
pa; y antes de entrar en esta discusión, deseo re
cordar otra vez á V. M. los obstáculos que tan di
fícil han hecho toda negociación y todo tratado 
definitivo. 

Con efecto^ la guerra ofrece á menudo menos 
complicaciones que la paz;. En la primera no l u 
chan masque dos intereses: el ataque y la defensa; 
en la segunda, por el contrario, hay que concdiar 
una multitud de intereses generalmente opuestos 
entre sí, y esto ,es precisamente lo que ha sucedi
do en el tiempo de la paz. Era forzoso concluir un 
tratado que asegurara en lo posible la indepen
dencia de Italia, y que pudiera satisfacer al Pia-
montc y á las poblaciones, sin herir por eso el sen

timiento católico y el derecho délos soberanos por 
quienes se interesa Europa. l ie creído, pues, cine si 
el emperador de Austria quería entenderse fran
camente conmigo, con objeto de obtener este i m 
portante resultado, desaparecerían las causas de 
antagonismo que por espacio de siglos han divi
dido á los dos imperios, y la regeneración de I t a 
lia se efectuaría de común acuerdo, sin mas efusión 
de sangre. Hé aquí ahora cuáles son en mi juicio 
las condiciones esenciales de esta regeneración. 

La Italia podría componerse de varios Estados 
independientes, unidos por un lazo federal. Cada 
uno de estos Estados adoptará un sistema re
presentativo y reformas saludables ; la confede
ración deberá entonces ratificar el principio de la 
nacionalidad italiana, no tener mas bandera que 
una, y un solo sistema aduanero y monetario. E l 
centro directivo debe estar en Roma, y compo
nerse de representantes por Cámaras , á fin de eme 
en esta especie de Dieta esté equilibrada por el ele
mento electivo la influencia de las familias reinan
tes sospechosas de predilección hacía el Austria. 

La presidencia honoraria de la confederación 
concedida al Padre Santo, halagaría el sentimiento 
religioso de la Europa católica, y el infiujo mo
ral del Papa se acrecentaría en Italia y le permi
tiría hacer concesiones conformes con los deseos 
legítimos de las poblaciones. Hoy puede ejecutarse 
todavía el plan que me habia propuesto al hacer 
la paz, si V. M . quiere desplegar su influencia para 
apoyarle. Además, en este sentido, se ha dado un 
paso importante. Es un hecho consumado la cesión 
de Lombardía con una deuda reducida. E l Austria 
ha renunciado á su derecho de tener guarniciones 
en las plazas fuertes de Plasencia, Ferrara y Co-
macbío. Verdad es que se han reservado los dere
chos délos soberanos; pero también ha sido garan
tida la independencia de la Italia central, formal
mente eliminada toda idea de intervención extran
jera, y acordada la administración del Véneto como 
provincia puramente italiana. Interesa, pues, á 
V. M . y á la península secundarme en el desarrollo 
de este plan á fin de que produzca los mejores re
sultados posibles, porque V. M . no puede olvidar 
que estoy ligado por el tratado, y que en el Con
greso próximo á celebrarse no puedo evadirme de 
mis compromisos. Trazada está de antemano la 
actitud de la Francia. 

Pedimos que Parma y Plasencia se reúnan al 
Piamonte, porque le es indispensable este terri
torio bajo el punto de vista estratégico : pedimos 
que la duquesa de Parma sea llamada al trono de 
Módena, y que parte de este ducado y la Toscana 
sean devueltos al gran duque Fernando; que se 
establezca en Italia un sistema de prudente liber
tad ; que el Austria se desprenda francamente de 
una causa constante de complicaciones para lo fu
turo, y acceda á completar la nacionalidad del Vé
neto, creando, no solo una representación y una 
administración independientes, sino también un 
ejército italiano; pedimos que las fortalezas de 
Mántua y Peschiera sean fortalezas federales; y, 
por úl t imo, que una confederación, cimentada, 
tanto en las necesidades legítimas como en las 
tradiciones de la península, consolide, con exclu
sión de toda influencia extranjera, el edificio de la 
independencia italiana, y no excusaré ningún es
fuerzo para lograr este gran resultado. 

Convénzase V. M . de que estos son mis senti
mientos, que no han de variar; y en cuanto los 
intereses de la Francia lo consientan, siempre de
searé ser útil á la causa por cuya defensa hemos 
combatido juntos. 

Palacio de Saint-Cloud 20 de Octubre de 185!).» 

Las tropas francesas á las órdenes del general 
de Marlimprey han inaugurado sus operaciones 
contra las tribus marroquíes con un combate, de 
que ya teníamos conocimiento. El Monitor inserta 
además de este despacho del general en jefe una 
nota en que se explica el objeto de la expedición 
francesa contra las fuerzas mandadas por un nue
vo c/ím/, Mohamed-Ben-Abdallad, cuya nota es
tá concebida en estos términos: 

«En los principios del mes de Agosto, excitadas 
algunas tribus marroquíes por Mohamed-Bea-Ab-
dallad, se atrevieron a invadir nuestro territorio 
habiendo atacado en los dias 10 y 11 dos convoyes 
de carreteros europeos que se dirigían á las minas 
de Ghar-Rouban. De estos, dos fueron muertos y 
uno herido. Algunos días después se precipitaron 
dichas tribus sobre los Doni-yaya que están porfíe-
tidos, y les arrebataron sus rebaños. 

El 21 del mismo mes nuestra tribu de los Beni-
Bou-Said se encontró con los Angades, y el cherif 
piarrpquí atacaba repentinamente cerca de Sidi-
Zaher á un escuadrón de spahis, que habían sido 
enviados para restablecer la tranquilidad. 

El 1.° de Setiembre atacó el cherif con fuerzas 
considerables la posición de Sidi-Zaher, y al día 
siguiente otras partidas asaltaron las poblaciones 
de Maziz, León en Djebbala, habiendo incendiado 
cuanto encontraban á su paso. El 3 fué saqueado 
Sidi-Aziz. 

E l día 11 se hallaba reunida la mayor parte de 
estas tribus marroquíes hácia la parte Oeste de 
Tiouli, á 25 leguas próximamente de Nemours, en 
cuyo punto el jefe Beaupretre tenia establecido su 
campamento, que fué atacado por aquellas al ama
necer, siendo animosamente rechazadas.» 

secrelario de la redacción, Fernando del Castillo 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia, continúan en esta cór
te sin novedad en su importante salud. 

MADRID 3 DE NOVIEMBRE DE 1859. 

Los periódicos que tienen ó aparentan tener 
decidido empeño en atribuir á los de oposición 
moderada miras más egoístas que patrióticas en 

la conducta que han seguido acerca de la cues
tión do Marruecos, rausan grave mal al gobier
no y al país atizando luchas estériles en esta 
solemne ocasión, é incurren en notoria injusti
cia para con sus adversarios. El hecho es tan 
claro de suyo, que toda comprobación fuera 
ociosa. 

Pero hay algo que evidencia aun más la in 
justicia de los allegados al ministerio. No solo en 
la cuestión de África, sino en la tocante al ar
reglo definitivo de nuestras relaciones con la 
Santa Sede, cuantos profesan y defienden las 
ideas conservadoras , los hombres mismos á 
quien tratan con mayor acritud aquellos que 
más debieran esforzarse por conciliar todos los 
ánimos, han prescindido por completo del espí
ritu de oposición. Lo decimos en honra suya: 
superiores á toda idea de miserable despique, ni 
un instante han vacilado en aprobar con noble 
franqueza á la faz del mundo las bases del con
venio ajustado con Roma por el gabinete 
O'Donnell. 

Si los guiase un interés poco de acuerdo con 
el de la nación, á fé que no habrían dejado de 
censurar estas bases, fundada ó infundadamente, 
ni de suscitar, como habrían podido, dificulta
des al gobierno. No lo han hecho, y esta con
ducta, siempre plausible, y mucho más en las 
actuales circunstancias, es el mejor testimonio 
de la lealtad con que proceden. ¿Cuándo han 
efectuado otro tanto, cuándo han antepuesto la 
razón á la pasión esos que ni siquiera respetan 
el sagrado de las intenciones? 

Y ya que hemos recordado el convenio pró
ximo á ratificarse, bueno será añadir algo á lo 
que dijimos acerca de él en nuestro número del 
29 de Octubre. Hoy, como entonces, tenemos 
por satisfactoria y conveniente la solución de 
este negocio. Hoy, como entonces, nos conside
ramos obligados á utilizarla enseñanza que pro
porciona el encadenamiento de los sucesos rela
tivos á una cuestión de tanta importancia y 
trascendencia. 

Á guiarnos por lo que de público se sabe, el 
gobierno ha procedido en el particular de 
nuestras relaciones con el- Padre Santo como 
cumplía al gobierno déla nación española. Re
conociendo á la Iglesia el derecho ilimitado de 
adquirir por cualquier título legítimo (derecho 
que la revolución le negaba), no solo ha obrado 
con arreglo á justicia, sino demostrado nueva
mente la fuerza y raiz de los principios conserva
dores, aceptándolos en definitiva como base del 
convenio. Imperdonable habría sido que la na
ción católica por excelencia hubiese negado á la 
Iglesia un derecho que hasta el monarca protes
tante de Wurtemberg le ha reconocido, acaso 
con mayor latitud (pie nosotros, en el Concor
dato de 1857. Nada, por otra parte, habría 
contrariado más los piadosos sentimientos de 
nuestra Reina. • 

Por dicha, desde 1855 hasta el dia hemos 
andado en este particular mucho terreno. Aho
ra vemos con satisfacción á nuestro lado, apro
bando lo mismo que nosotros hemos defendido 
siempre, á los hombres que en las Córtes Cons
tituyentes batían palmas á un ministro porque 
rasgaba sin pretexto el más sagrado de los 
pactos internacionalss, dejándose arrastrar del 
vértigo desamortizador y populachero que en
tonces avasallaba las voluntades poco firmes y 
las mal seguras convicciones. Este cambio radi
cal en políticos (pie han sido por espacio de lar
gos años enemigos jurados de toda propiedad 
eclesiástica, es sin duda alguna un progreso , y 
progreso que debe llamar la atención de los hom
bres pensadores. Él por sí solo bastaría para 
acreditar que no hay obstinación tan ciega que 
no abra alguna vez los ojos á la luz de la razón 
y de la verdad. 

Por nuestra parte confesamos que el espec
táculo de ambos Cuerpos colegisladores en lo 
concerniente al arreglo definitivo de nuestras 
relaciones con Roma, nos ha causado muy 
viva satisfacción. ¿Cuál otro más consolador y 
edificante que el ver á los Luzuriagas, á los L u -
xanes, á los Canteros, á lo más instruido y gra
nado del partido progresista, venir con armas y 
bagajes á nuestras tiendas, reñaiocer tácita
mente el error en que han vivido, despojarse de 
sus añejas preocupaciones regalístas y desamor-
tízadoras para aprobar y votar, como nosotros, 
el principio eminentemente conservador que re

conoce á la Iglesia el derecho de adquirir y po
seer? ¿Y cómo no habían de abjurar píibhea-
mente su error, apenas se considerasen libres 
déla presión de las masas extraviadas é ininte
ligentes, hombres de talento y juicio, que cono-
een la corriente de la verdadera opinión del país, 
y á quien no se pueden oscurecer los males qiu 
ocasionaría, cuando se trata de derechos comu
nes, admitir excepciones odiosas contra la Igle
sia, precisamente en los tiempos en (pie más se 
necesita fortalecer todo principio razonable de 
autoridad ? 

El ejemplo de esta abjuración tácita do opi
niones arraigadas y envejecidas (pues no hare
mos á nadie la oíensa de imaginar que por con
sideraciones egoístas, ni por virtud de estas ó 
las otras circunstancias pasajeras, haga abstrac
ción de sus creencias en punto de tamaña im
portancia) ha de pesar mucho en lo futuro. 
¿Qué lección más elocuente para enseñar el va
lor de ciertas exageraciones ? ¡ Venir hoy á san
cionar el derecho que tiene la Iglesia á poseer 
toda clase de bienes adquiridos por justo título, 
los mismos hombres que han trabajado sin des
canso por sacar al mercado público hasta la úl
tima de las fincas propias del clero! ¡ Aprobar 
que tenga este el derecho de volver á adquirir 
bienes inmuebles, y el de admíninistrarlos por 
sí sin intervención de nadie, sin (pie se le im
puten para nada en la dotación que ha de satis
facerle el Estado, los mismos calorosos defen
sores de la desamortización absoluta, aquellos que 
han sido hasta ahora implacables enemigos de las 
manos-muer tas 1 . . . 

El triunfo de nuestras ideas no puede ser 
más completo. La conversión de los antiguos 
caudillos del partido progresista, en uno de los 
puntos en que era mayor y más radical nuestra 
diferencia de opiniones, no puede ser más ter
minante. En lo sucesivo podrán ellos seguir lla
mándose progresistas : los demás de seguro no 
les conservarán una denominación que ya no 
les corresponde , aunque ahora es cuando ver
daderamente puede decirse que han progresa
do. ¿Hay, por ventura, mayor progreso que ar
repentirse del error y reconocer lo justo? 

La solución que han tenido nuestras dife-
rencias con Roma confirma lo que dijimos en 
el artículo anterior. El ímpetu de la reac
ción es proporcionado siempre al empuje de la 
acción. Se quiso echar á tierra por malos me
dios el Concordato de 1851, pon pie se le c reía 
demasiado favorable á les intereses del clero, y 
aquellos mismos arrebatados demoledores le dan 
á este hoy más do lo que entonces tenia. 

Tal es, para dicha de las naciones, el fin de 
todos los excesos revolucionarios. Tal es y será 
constantemente la historia de todas ias violen
cias. El asesinato de César no impidió la domi
nación de Augusto. 

Que la lección no sea perdida. 
Ki secretarlo ile ¡a redactlóti, Fernando del Castilla. 

La importancia del clero en el órden social, y 
especialnente en nuestra España, es mucho más 
grande de lo que aparece á primera vista, cuan
do se examina nuestra cultura con frivolidad ó 
preocupación. No somos nosotros de los que se 
desvanecen con los adelantos modernos y creen 
que la humanidad ha llegado al apogeo de su 
posible perfección. Más cuerdos en este punto 
que los entusiastas del siglo XIX , paréeenos (pie 
todavía nos resta un largo camino, y que para 
facilitarlo son necesarios ciertos requisitos, de 
que carecemos, entre los cuales se cuenta como 
muy principal la influencia que han de ejercer 
el catolicismo y sus ministros. 

Al hablar así, no crean nuestros lectores que 
somos de los que miran la civilización moderna 
con malos ojos, y suspiran vanamente por las 
delicias de los tiempos pasados. Si volvieran, lo 
cual no es fácil ni aun posible que suceda, mu
chos de sus encomiadores se arrepentirían de sus 
deseos, y palparían entonces infinitos males ipie 
ahora desconocen, acostumbrados á mirar esta 
grave cuestión solo bajo el aspecto mas lavo-
rable. 

Sin preocupaciones qué perturben nuestros 
juicios, con la calma y la serenidad que deben 
mirarse estos gravísimos asuntos, no tenemos 
inconveniente en manifestar que reprobamos las 
exageraciones de ciertas escuelas filosóficas y 
políticas, que están minando sordamente^ á la 



sociedad, y en las cuales hallamos una gran 
suma de mala fé, mezclada con otra aun más 
fuerte de ignorancia. Pero por lo mismo que el 
clero sufre en estos tiempos de revolución, quizá 
necesaria, duras pruebas; por lo mismo (pie no 
brillan hoy para él aquellos tiempos felices en 
que dominaba exelusivamonte en casi todos los 
paises de Europa, deber nuestro indeclinable es 
salir á su defensa, preconizar su import.ncia y 
llamar hácia él la atención do gobernantes y go
bernados. 

Desde luego salla á la vista el primer defecto 
¿(e nuestra civilización, que solo puede neutrali
zarse por el catolicismo y sus ministros. La sed 
insaciable de mejoras materiales ha invadido á 
ludas las naciones de Europa, presentándolas 
como Un supremo de la humanidad, cuaudu 
realmente no es ni del «i ser otra cosa que un 
simple medio. El hombre no nace / vive para 
gozar do las del ¡(.'ias y placeras de este mundo, 
posponiendo lo t ierno é imnnlable á lo tempo
ral y perecedero. Más alta su misión, más grande 
y glorioso su destino, disfruta en su corta pere
grinación de los beneficios que Dios creó para 
su provecho, y cifra su verdadera felicidad en 
el cumplimiento yxtriclo de sus deberes morales. 

Pero la perfección moral del individuo, nece
saria para conseguir la de la sociedad, no se 
concibe entre cristianos sin la observancia de 
los preceptos de nuestra religión por el cuidado 
y vigilancia de sus ministros. Si el clero es igno
rante é inmoral; si su organización es imper
fecta; si su disciplina no es tan pura como de
biera; si los gobiernos no le ofrecen los cumpli
dos medios de sustento, instrucción é influjo que 
debo tener, en vez de ser é auxiliar más pode
roso de nuestra perfección social, es solo una 
rémora constante á todo adelanto verdadero, 
un obstáculo perenne á toda innovación saluda
ble, una carga grave para el Tesoro, y una ins
titución casi supérflua en una sociedad egoísta 
y descreída. 

Por dicha no nos encontramos en este caso; 
y ni el clero ha llegado entre nosotros á esc as
tado de degradación, ni los gobiernos, salvo al
gunas excepciones, han dejado de emplear es
fuerzos laudables en favor suyo. Todavía falta 
mucho que hacer, y la mejor manera de con
seguirlo es convencer primero el ánimo con só
lidas razones, descendiendo después á la adop
ción de las medidas que contribuyan á ese ob
jeto. A lograrlo consagraremos con gusto las 
columnas de nuestro periódico, seguros de que 
así defendemos á una clase respetable, y de que 
cumplimos con nuestro deber de periodistas: que 
no siempre hemos de ocuparnos en polémicas 
estériles, en rencillas de partido, ni en cuestio
nes personales, interesantes solo á ciertos círcu
los reducidos, y completamente desagradables 
para la mayoría sensata del país. 

Una sociedad sin fé es muy inferior á una 
compañía mercantil; un pueblo sin religión es la 
más asquerosa de las combinaciones sociales; 
un Estado en donde los ministros del culto no 
obtengan el alto puesto á que les llama su des
tino, es un pueblo profundamente degradado,, 
sin elementos reales de prosperidad, incapaz de 
grandes empresas, y que comienza á sentir los 
más graves síntomas de su disolución. Es cierto 
que aun nos falta mucho que andar para llegar 
á ese deplorable estado, y que ahora nos en
contramos en ocasión de remediar ranchos ma
les que todos sentimos, aunque nos falte el va
lor ó la reflexión suficientes para señalarlos con 
energía y pedir su eficaz remedio. Pero como 
nos hemos propuesto interpretar con fidelidad 
los sentimientos del país; como no trabajamos 
en provecho exclusivo de ciertas y determinadas 
personas, no cejaremos en nuestro patriótico 
propósito, y escribiremos otros artículos enca
minados á este objeto, que verán poco á poco 
la luz pública. Bástanos por hoy anunciar nues
tros deseos, que iremos esplanando oportu
namente. 

E l secretario de la redacción, Fernando del Castillo. 

JEl Correo Autógrafo, que muestra hácia 
nosotros particular predilección, nos pide que 
expliquemos las palabras consignadas en uno de 
nuestros artículos, que tuvo por objeto exhortar 
al gobierno, sin dudar de la sensatez del pueblo 
español, á que no olvidase H gfebtti de im í i a t i -
ciones extrañas y de otras etemontos cuija a/'/h-
meracion dentro de un mismo circulo podia 
producir en un día dado cpmpíicacípiíeá impre
vistas. 

Lea E l Correo el artículo á que se refería 
aquel deque ha lomaiio esas palabras, y se con
vencerá de que no pueden dejar á ñame [a me
nor duda en su signilicacion, ni en el fondo de 
verdad que envuelven. 

Si el asegurar, como entonces lo hicimos, 
que la semilla revulueionaria ha producido en
tre nosotros en los últimos años abundantes y 
nocivos frutos, ó el suponer que la realización 
de una idea teóricamente aceptable lia aglo
merado dentro de un mismo círculo elementos 
que se excluyen y que en circunslancias críti
cas no pueden ofrecer todas las garantías ape
tecibles parece ininlcligible á nuestro apreeiado 
colega, inútil es que nos cansemos en explicár
selo. Diga más bien que no ha querido enlen-
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dernos, y so eximirá de una inculpación que 
nosotros no haremos jamás á su buen sentido. 

Si el gobierno y ?us órganos en la prensa 
creen que nuestras indicaciones fueron inopor
tunas ó desacertadas, obren como mejor lespa-t 
rezca. Nuestro deber está "cumplido desde el ins-" 
tanto en que, guiados del deseo de llenar digna
mente una noblo misión, y perseverando en los 
principios qué sirven de norte á nuestra conduc
ta, les hemos indicado, no los vanos temores 
que se ha protendido atribuirnos-, sino la nece
sidad de atender, ante la perspectiva de futu
ras y tal vez difícilesjíornplicaciones, á la cues
tión de órden pfiblico, que no afecta solo á este 
ni á aquel pítrtidd' sino que interesa á todas las 
clases de la sociedad. 

Tenemos á la vista correspondencias de To
ledo y de la Mancha , qneiám'ose del imlabl'1 y 
ya. extraño retraso que se observa en el impo i -
lanle asunto de las (arifas del ferro-carril de 
esla córte á aquella ciudad, á Almansa y A l i -
canle, qiiefnertMi objeto de una, ley aprobada y 
sancionada hace mas tic cinco meses. Los sn-
getos que nos escriben son á la vez labradores 
y especuladores en fruí os tic los más principales 
de nuestra agricultura, conocedores de las venia-
jas que se les conceden por la nueva ley de las 
larilás reformadas, y vivamente inleresados, pol
lo tanto, entpie se cumpla cnanto antes ; y co
mo se ven defraudados en las esperanzas tpie 
concibieron con la reforma, se lamentan con 
sobrada razón de una demora que no saben en 
quién consiste, ni aciertan á explicársela, y nos 
ruegan que llamemos la atención del gobierno 
sobre el particular. 

Ivecordamos, en efecto, que al linalizar la 
primera époea de la presente legislatura se 
discutió largamente, con él interés y el celo 
que tan vital asunto requería, el proyecío de 
ley de la reforma de tarifas de los tres ferro
carriles por una comisión del Congreso, oyendo 
á los representantes de la empresa, quienes ma
nifestaron también gran prisa porque el proyec
to se discutiera y elevara á ley en aquellos olas, 
como así sucedió. Uccordando esto, no pode
mos menos de extrañar, como nuestros corres
ponsales, la inexplicable paralización que <\\\'vv 
en su planteamiento una refórraa tan útil y be
neficiosa á nuestra abatida agricultura y aí trá
fico , no menos que al comercio y al consumo 
de todas las provincias que atraviesan los ferro
carriles citados y de las limítrofes que se sirven 
de ellos para dar salida al sobrante de sus pro
ductos é importar de otras del reino, de las 
de Ultramar y del extranjero los que á su vez ne
cesitan , con lo cual proporcionan gran entrete
nimiento á los ferro-carriles, y no menor lucro 
á la empresa, supuesto que forzosamente tienen 
que valerse de aquel medio de trasporte por no 
tener ya otros. 

Ignoramos las causas que entorpecen el plan
teamiento de las nuevas tarifas, y si consiste la 
demora en la empresa ó en el gobierno: en 
esta ignorancia, no queremos inculpar á nadie. 
Suponemos que después de aprobada y sancio
nada lá ley, habrá habido necesidad de adop
tar algunas medidas y dar instrucciones ó re
glamentos para su ejecución; pero sea de esto 
lo que quiera, debemos creer que los reglamen
tos, las instrucciones y las medidas eran cosas 
que estarían sin duda previstas , y que debian 
por lo mismo hallarse preparadas con la antici-
pacion correspondiente. No ha debido suceder 
esto, cuando han trascurrido más de cinco 
meses sin que los labradores y traílcantes hayan 
visto los resultados, y sin que sepan todavía 
cuándo los verán , ni las causas que á ello se 
oponen. 

Repelimos que por hoy no queremos incul
par á nadie ; pero nos reservamos el hacerlo, si 
dentro de un breve plazo no se nos dan expli
caciones satisfactorias que justiliquen el retraso 
en el planteamiento de las nuevas tarifas, l imi
tándonos á excitar encarecidamente alscñormi-
nistro de Fomento que remueva pronto, y sin 
contemplaciones ni miramientos, los obstácu
los que impidan al país aprovecharse de las 
ventajas de la reforma, 

Asegura una publicación, que el contrabando 
de las fábricas de Inglaterra con España se hace 
por Marruecos; si esto es así, la guerra, en vez 
de perjudicial, será beneficiosa á la industria 
del país. 

Dice un periódico que suponemos bien infor
mado, que el gobierno de Cádiz será provisio, 
según todas las probabilidades, en alguno tic los 
gobernadores do las otras provincias, y no en 
persona agenaá la carrera administrativa. 

Cree La Correspondencia que el señor mi
nistro de Marina, uno de los candidatos desiíT-
nados para la capitanía general de Filipinas, 
preflereen las circunstancias actuales el puesto 
de honor v responsabilidad que desempeña. Lo 
cual quiere decir que el Sr. Mao-Crohon no irá 
á mandar aquellas islas. 

S, M. ha sancionado recientemente la ley 
llamando á las armas 50,000 hombres para el 
c j i T c i t o y reserva, la do traslación á Marios 
de la c a b e z a de distrito electoral que se hallaba 
establecida en Torre-don-Jimeno, provincia tic 
•laen, y la que concede pensión á los veteranos 
del combate de Trafálgar. 

Dice anoehe /;/ listado que tiene el senti
miento de advertir á La Iberia que á pesar de 
las patrióticas frases del Sr. Calvo Asensio pro
nunciadas en el Congreso sobre los hechos fal
sos inventados por la prensa inglesa para de
primir el buen nombre de nuestro ejército, y á 
pe^ar de lo dicho por id diario do la larde res
pecto á ia especie de satisfacción que por fiarte 

del gobierno inglés se decia habérsenos dado, 
«sus informes posteriores difieren de una mane
ra notable , pues se asegura que todavía no han 
mediado las explicaciones apetecidas, si bien es 
de presumir que no se harán esperar, conocida 
la energía del ministerio.» 

En los diez íiltirnos años ha progresado mu
cho nuestra marina mercante. 

ílé aquí un estado comprensivo del número 
de buques mercantes, y toneladas de arqueo 
que comprenden estos, desde los años 184!) al 
de 1857: 

A ñus. 
Número 

de IJüqtíes. 

1849 
1860 
IS.'.I 
1852 
1853 

im 
L855 
1856 
1857 

1 1,021 
10,977 
11,571 
14,231. 
15̂ 600 
17,61$ 
18,492 
ÍU,0I7 
21,83!) 

Número 
do toneladas de arqueo. 

1.401,248 
1.387,468 
1.489.7!:. 
1.688,15!) 
I.(w7,(;i2 
1.987,557 
2*094,646 
2.075,113 
2.712,(114 

Como ven nuestros lectores, el aumento de 
buqines ha sido de 11,034 á 21,859, ó sea un 
198 por 100; y el de toneladas de \ .401,248 á 
2.712,614, ó sea un 195 por 100. 

Para hoy estaba convocada la alta Cámara 
con objeto de votar definitivamente el proyecto 
de ley de sanidad militar, y continuar los deba
tes pendientes sobre el de redención y engan
ches dé) servicio militar. 

Ayer estuvo reunida la comisión general de 
presupuestos del Senado, celebrando después 
sesión todas las subcomisiones. De hoy á maña
na presentarán sus respectivos dictámenes. 

Kl señor senador marqm's del Duero ha 
presentado fas enmiendas siguientes al pro
yecto de ley sobre redención y enganches mi
litares : 

Avt. 17. (>Sc ndinitirá por tres, cuatro, seis 
siete y ocho años , ó por uno ó dos , en caso de 
q u e r í a , licuando el gobierno lo creyera conve
niente. 

Art . 25. Los licenciados por inutilidad adqui
rida en acto determinado de servicio, y los que lo 
fueren por ceguera ó por amputación de un miem 
bro, tendrán derecho á la totalidad del premio 
pecuniario. Los que lo fueren por enfermedad na 
tural, solo percibirán la parte del premio que cor 
responde al tiempo que hubieren servido. 

Art . 20. El delito de deserción y las sentencias 
de presidio anulan todo derecho á la parte no de
vengada del premio pecuniario. 

Art . 27. Los fallecidos en el ejército trasmiti
rán á sus legítimos herederos el todo del importe 
del premio pecuniario y los intereses correspon
dientes al tiempo trascurrido.» 

Dice La España: 
«Los mas grandes pensamientos los rebaja y los 

pervierte la cizaña de nuestro siglo, la vanidad 
personal. Con pretexto del entusiasmo que ha pro 
ducido la declaración de la guerra, porque no hay 
duda en que la guerra contra Marruecos es popu
lar, empieza á hablarse de ofrecimientos que qu i 
zás no se conocerían, si no hubieran de salir con 
ellos los correspondientes nombres propios. Dis
puestos estamos á aplaudir todos los actos de des 
prendimiento de origen elevado; pero seremos par
cos, excesivamente parcos en levantar pedestales 
á la pasión ó la debilidad de que hemos hecho 
mención al principio. Tampoco nos opondriamos 
siendo gobierno á aceptar el donativo de un em
pleado, porque á las acciones generosas no se las 
debe poner cortapisas; pero como la generosidad 
de un empleado que cuenta quizás con recursos 
propios para vivir, pone en un conüicto á los de
más que no se hallan en el mismo caso, obligando 
les á seguir el mismo ejemplo con notorio daño de 
su familia, so pena de quedar en mal lugar, nos
otros impondríamos á todas esas generosidades la 
obligación del secreto, y en este caso sabríamos 
cuáles eran las verdaderas, y de seguro habria 
muchísimas menos, porque, lo hemos dicho:—el 
gran estímulo en todo esto es la vanidad perso
nal, t) 

No dejan de ser chistosas las siguientes líneas, 
de cuyo espiritu se hace eco un diario mi
nisterial : 

«Según anuncia uno de nuestros colegas, se ha 
tratado de publicar en uno de los periódicos de la 
minoría moderada Una especie de declaración des
tituyendo de la jefatura del partido moderado al 
personaje que ha llevado hasta ahora su bandera. 
Ignoramos el fundamento de esta noticia.» 

La Correspondencia tiene entendido que se 
halla ya en Madrid una comunicación de nues
tro embaiador r-n Paris, manifestando que el du
que de Valencia se le habia presentado á ha
cerle entender que si bien como militar, la Rei
na podia siempre disponer tic su espada y de 
sus servicios, en fas circunstancias actuales se 
apresuraba á ofrecer su cooperación para cuan
do se creyese necesaria. 

El dia 10 del presente mes quedarán abiertas 
para el servicio de la correspondencia privada en 
el interior del reino las estaciones telegráficas de 
BrivTesca, Padrón y Tamames, y para el servicio 
internacional el 15 del mismo. 

Por real órden, y de conformidad con lo pro
puesto por la dli-ecclon general de aduanas, se 
previene la suspensión de exá menos á aspirantos 
para el ingreso en la carrera pericial de] expresa
do ramo, cu el supuesto de que con los examina
dos basta él dia y los (pie resultaran aprobados de 
los que se hallan pendientes de exámen, podrán 

cubrirse las vacantes que ocurran en la renta poJ 
algunos años , excluyendo de dicha medida a los 
que han presentado solicitud, y á los que habiendo 
sido ya examinados tienen derecho á volverlo a 
ser dentro de seis meses por no haber obtenido la 
nota de aprobación. 

Según dicen los periódicos, luchará!) para obte
ner el cargo de diputado por el distrito de Cuélhu
ios Sres. D. Leoncio Fraile, D. Cándido Ayala y 
D. Telesforo Carvajal. La Epoca adjudica do ante
mano el triunfo al Sr. D. José González Serrano. 

Ya habrán llegado á Madrid, procedentes de 
Bilbao, los diputados á Cortes D. Julián de Basa-
he y D. Timoteo de Loizaga, los cuales parece 
que traen una comisión especial del señorío do 
Vizcaya, debiendo presentarse do un momento á 
otro para exponerla, en unión del Sr. Uhagon, al 
presidente del Consejo do ministros. 

Ya so hallan en Madrid los señores general 
Dulce y D. Joaquín Francisco Pacheco. 

Se ha conferido en propiedad la comandancia do 
marina al capitán de fragata D. Santiago Soroa. 

Para comandante do la goleta de hélice Cirvc, 
ha sido nombrado el teniente de navio 1). Manuel 
Carhallo. 

Por el ministerio de Fomento se ha mandado 
abonar á la empresa del ferro-carril de Córdoba á 
Sevilla una subvención de 385,308 rs. vn. 

De la memoria dada á luz por el ministerio de 
Fomento, relativa al estado de las obras públicas 
en España, resulta que nuestro territorio cuenta 
con las carreteras generales siguientes: 

«Las de Madrid á Irun con 323 kilómetros y 885 
en ^instrucción; las do Madrid á la Junquera con 
732,21 kilómetros concluidos , 6,67 en construc
ción, 41,30 en proyecto, 12,97 en estudio y 4,30 
sin estudiar; la de Madrid á Valencia con 343,87 
kilómetros hechos y 4,49 en estudio; la de Madrid 
á Cádiz con 667,25 kilómetros disponihlos, 3,24 en 
proyecto y 4,39 en estudio; la de Madrid á Bada
joz con 21)1,5! knómetros habilitados, 34,45 en 
construcción, 25,47 en estudio, y 35 sin estudiar; 
y la de Madrid á la Coruña con 601,95 kilómetros 
concluidos , 3,62 en construcción y 30,87 en es
tudio. 

Hay además otras varias carreteras de las de
nominadas generales hasta el número de 92, que 
arrojan un total do 7,891 kilómetros construidos, 
1,226 en construcción, 250 paralizados, 1,095 en 
proyecto, 1,667 en estudio y 2,170 sin estudiar: 
total de longitud de las carreteras generales, 
14,234 kilómetros.» 

Por consecuencia del aumento de cincuenta as
pirantes en el Colegio naval, se ha resuelto aumen
tar la dotación de dicho establecimiento con tres 
profesores do matemáticas, uno de francés, un 
ayudante profesor de dibujo, cuatro ayudantes te
nientes de navio, cuatro sub-brigadieres, un tercer 
contramaestro y veinte marineros ordinarios. 

Para llenar la vacante de secretario de España 
en Cerdeña, ha habido nada menos que este movi
miento en el personal de tros legaciones, l i a sido 
nombi*ado secretario de la legación española en 
Tnrin el Sr. D. Agustin Duro, que desempeñaba 
igual cargo en la corte de Stokolmo. En su reem
plazo va do secretario á Suocia el Sr. D. Frutos 
Alvaro, agregado de nuestra legaeion de Roma, 
pasando á este destino el Sr. D. Ricardo Valoz, 
agregado supeniunierarioenla legación de Franc
fort. 

Por la dirección general do Obras públicas so 
han aprobado los proyectos de un puentc-via en 
la línea de Alar á Santander, y el de un viaducto 
en la do Tudola á Bilbao. 

Vacante la plaza de segundo maestro do la es
cuela normal de Cádiz, será provista entre los ter
ceros maestros de las escuelas superiores y segun
dos de las elementales. 

Las solicitudes deben dirigirse en el término de 
un mes á la dirección general de Instrucción p ú 
blica por conducto del rector del distrito. 

S. M . ha agraciado con la Cruz do San Juan de 
Jerusalon á D. Pascual Riesgo, director del perió
dico Prensa de la Habana. 

También se ha dignado nombrar caballero de la 
Real órden española de Cárlos I I I , á D. Manuel 
María Manosean , juez de primera instancia de 
Huercal-obera-

So ha dispuesto que D. Antonio do Cuadros y 
Rodríguez, que solicitó de S. M . autorización 
para construir un molino harinero en el término de 
Peas de Segura, provincia de Jaén, puedo acudir 
con su pretensión á los dueños do la acequia cuya 
dotación para varios usos do interés privado com-
pjonen las aguas qtte el solicitante intenta utilizaj 
para las funciones de dicho molino. 

El Sr. Moraza, director de La España y encau
sado por una errata cometida en este periódico y 
rectificada espontáneamente por el mismo, ha acu
dido á las Córtes pidiendo que en uso de sus atri
buciones expliquen auféuticamente las disposicio
nes de la ley do imprenta. 

El próximo domingo tendrá lugar en el salón de 
lal íolsa la se-nnda sesión de h\ Sociedad creada 
para obtener la reforma de los aranceles de ákmms. 

En breve debe convocarse á nuevas elecciones 
en el distrito de Piodrahita por haber renuneiado 
el cargo de diputado el Sr. Escario. 

Un nuevo rasgo de hi inagotable piedad de nues
tra soberana ha venido á llenar de júPjlo á una 
desdichada familia. D. Jaime Rcxach, sentenciado 

á la última pena por la audiencia de 
s i d o indultado por S. M . La esposa de 
y sus ocho hijos, bendecirán la caritativ^ 
los levanta de la m i s e r i a y de la horfand^0"! 

Parece que ha sido nombrado vocal 
ta consultiva de policía urbana D. L i d , . * Va Jt-
Vidal. ^ 

Dice un periódico m i n i s t e r i a l . • 
«El sábado último fueron aprobados por 

ta correspondiente m i l cincuenta expedi Í>H 
subastas de bienes nacionales, las c u a l J r ^ i 
cc .d idoá 38.596,400 1-8..) 1 Cs 

IVrdonc nuestro cologa. Afirmar qll0 ^ , 
aprobó mil cincuenta expedientes , es supo^J^ 
leyó mil cincuenta extractos, lo cual no es 1 ^ 
mil . Si la dirección, como creemos, los te ^ 
sueltos próviamento, la junta no ha tenido n'^' 
dad de tomarse gran trabajo. 

M . Presten, ministro dolos Estados-Un¡(l0 
esta córte, saldrá la semana próxima para j^ ' 
York, á asuntos do familia, de donde reerAc , 
las pocas semanas. 

La asociación do periodistas de provincia pjj 
que ha acordado remitir á la de hbre-camkl 
de la córte una copia de la exposición dirj a 
por ella al señor ministro de Hacienda , solici¿ 
la rebaja de los derechos do importación del m 
extranjero, y al mismo tiempo ofrecer la c0Í 
ración de los periódicos asociados á las gestioj-
que por la segunda de dichas corporaciones seln vadoá 
van do practicar con el propio fin. $co'.np 
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AT . . , m, , tiblac 
Nuestras noticias do Tánger y el lengit tadopí 

Que signen empleando contra España losperl ^ [ ¿ o s 
dices británicos, contrastan notablemente cu los cua 
las reiteradas protestas de cordial y sinm. Estos0' 
amistad que nos hacen en nombre de aquel gi llama i 
bierno algunos de nuestros colegas, en qé 
nes parece que la resignación va muoho máslf to de s 
jos de lo (pie conviene á la dignidad de naesli franrói 
país. /Pocote 

i . . . , , los cón 
Aunque son vanas las versiones que haicii. pVoyec 

culado en el vecino imperio acerca de los aui _ca 
lios que Francia habia ofrecido á España p, de abn 
sostener las operaciones contra Marruecos,. tán en 
semejanza de lo que hizo con el Piamonte enl sobre 
última guerra , los periódicos de Paris han (te ^ susc 
mentido esla noticia. Pe ella se apodera tai iji'oduc 
bien a lgún periódico inglés , y comentáDá iguaim 
desde el punto de vista de mi mal disirauW 0Pten. 
despecho, dice « jque no es la España la qnes sonal y 
apresta á hacer la guerra, sino la Francia, zobispf 
cu dada con su nombre , y tal vez con inlei» g ~Lc 
nes de recoger el fruto de la lucha.)) Paralo: sidad' 
que conozcan la habitual circunspección de 
prensa británica, no debe parecer extraña 
facilidad con que acoge noticias de tanta | 
ceiulencia, mucho más s i , como sucedo eB| 
caso, tienden á desvirtuar nuestra importar 
y á menoscabar la consideración debida t ^ c ^ ^ ] 
noble actitud de España en estos niomenÉ- dase di 

Continúan llegando á Gibraltar y á los puer-simple 
tos españoles más inmediatos multitud "e -juez ¿j, 
breos que abandonan á Tánger , ascendiendo|| autorid 
el número de los refugiados á una cifra may« ¡ j ® ! ^ 1 
de la (pie se atribuía en totalidad á la pDblacio» existo e 
hebrea residente en aquel punto. destina 

Esta mañana á las ocho deben haber sal* para at 
para Alicante varios de los jefes (pie componen j 
el cuartel general del ejército expedicionaHo.SMln dep 

adí berulos 
cuanto á la marcha del conde de Lucena, Ba8°ranama 
podemos decir hov de positivo. í!?,!!p-â  1 o t provisK 

Peben hallarse ya reunidos, ó lo estarán^tamieni 
un momento á otro, los diferentes cuerpos p 
ejército con todo el material necesario; y nofS m~m~~' 
probable, por consiguiente, que se retarde 
cho la hora de dar principio á las operaciones. 

Los noticieros han hecho correr ayer y M 
rumores de paz, suponiendo que Marrueco0 
ria á España todas las satisfacción^ oxigida5' 
pero creemos que oslas nuevas carecen de ^ 
damento, y que el gobierno español sabría, a"'1 
en este caso, lo que cumple á su posición y il Supi^y 
los altos intereses que te están encomendados. ílouno 

El Journal des Debáis publica una carta jflj ^ } 
Tánger, en la cual se describe la agitación (p caso ^ 
reina en Marruecos , el pánico que se esp^ sas. 
entre los berberiscos, y los preparativos con <lne Efect 
Sf aprestan á una resistenria tenaz. Ĵ611 

Elamamos la atención do nuestros lector^ 
hácia las noticias que insertamos á contíiillíl' téstese 
clon, en las cuales hallarán interesantes y cl1' t^'a C; 
riosos pormenores: Lo ^ 

No obstante lo que hasta ahora se ha dicho ^ L r m a r 
bre la fecha eh que debe salir de esta córte el ffj, 'u 
neral ODonnoll , es probable que su partida se " ^stas 
hera hasta la terminaeion de ta legislatura, t>0^ern 
como oportunaim-nte hemos anunciado , tendrá . ^ ^ 
gár del !) al 10 del corriente ; á no sor que la a ^ to Cont 
Cámara dilatase mas de to que es de suponer L que es <ie supo— ^ poSa,in 
discusión de los presupuestos y demás proyec» f ^ 
presentados por el s e ñ o r minisl ro de I lacienda. * ü^bre 
esto caso so adelantaría el viaje del genera1 ramos ; 
jefe- Prin( 

- 'Definitivamente saldrán mañana todos l » 8 ^ ?ara sn 
dividuos que forman paiie del cuartel general P jonar ¡ 
ra embarcarse en Alicante en ta goleta Ceres, ^ ^ iacer, 
di ivccion á Cádiz. El Diario Español anuncia q" ^ Pasa-
geneml,«n jefe saldrá el tunes próximo; Ve\0oV. íaHes, 
creemos que esto sea posit ivo t odav í a . Co" P*> ^ J 
de de Lucena irán en dos sillas de posta su JeI 
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astado mayor general el señor general García, lo 
Orés. ü s t anz y Peralta, de la sección de campaña, 
y sus ayudantes Serrano y García Rizo. 

xfo sido destinado ú las órdenes del coman
dante general de la división naval de operaciones 
en Africa, el teniente de navio D. Eduardo Rovira 
y Bollón. 

__D. José de Fuertes Bustillo, que estaba desti-
a(jo á las inmediatas órdenes del general en jefe, 

w sido nombrado ayudante de órdenes del mismo. 
.El señor ministro de" Estado ba puesto á las 

órdenes del Excmo. señor general en jefe expedi
cionario de Africa, los correos de gabineteD. Pan-
taleon Uribarri y D. Atanasio Chic de Guitarte. 

Con tal actividad se ba trabajado estos dias 
en la habilitación de la fragata de hélice Princesa 
(le Asiuríos, que, según nuestras noticias, uno de 
rSfos dias se hallará en estado de poder salir al 
níar. Ya se ba hecho el pedido de raciones para 
ggte buque, que sin duda es el mejor de los que 
])oy posee nuestra ai-mada. 

—Recordarán nuestros lectores que hace poco 
tieinp0 tuvo ocasión de salvar nuestro cónsul en 
Tánger, Sr. Blanco del Vahe, la vida de unas mu
jeres moras que se habian convertido al cristianis-
¡no. Hna de ellas, para salir de Tánger , toda vez 
que los marroquíes no dejan salir á ninguna mujer, 
ha tenido que ser conducida hasta el puerto dentro 
de un arca, estratagema de que se ha valido su 
marido para enviarla á España. Sus dos hijas pu-
dietoü salvarse con la familia del Sr. Blanco del 
Valle. 

—Escrihen de Reus que reina un gran entusias-
nio en aquella población con motivo de la guerra, 
y que se trata de organizar un cuerpo de 25 hom-
gjjes fornidos, cuyo equipo y manutención sea cos
teado por aquellos habitantes., para ofrecerlos al 
gobierno en la próxima campaña. 

—Los misioneros españoles en Tánger han ele
vado á S . M..una reverente exposición solicitando 
acompañar á la expedición, bien en clase de intér
pretes, puesto que algunos de ellos poseen el á r a 
be vulgar, ó en calidad de enfermeros al servicio 
délos hospitales. 

—En una carta de Tánger , fecha 26 de Octu
bre último, se manifiesta que antes de dar el minis
tro de negocios extranjeros Sied-Mohamed El-Je-
tib la contestación definitiva al ultimátum presen
tado por el Sr. Blanco del Valle, tuvo una confe
rencia con los cónsules de Inglaterra, Estados 
Unidos, Bélgica, Dos-Sicilias, Portugal y Suecia, 
]os cuales hicieron inútiles esfuerzos por alcanzar 
una concesión en favor de la demanda de España. 
Estos cónsules parece que forman allí lo que se 
llama influencia inglesa, que viene ejerciendo un 
gran prestigio en ¿1 país. A l concluir la conferen
cia, parece que el cónsul inglés, viendo el mal éxi
to de sus indicaciones, aconsejó por último al m i 
nistro del sultán que consultase con el cónsul 
francés, habiéndole manifestado que ya era tarde. 
Poco después, el indicado ministro remitió á todos 
los cónsules una nota circular protestando de los 
proyectos del gobierno español. 

i—Cada día recibimos nuevas noticias de rasgos 
de abnegación y patriotismo de todas las clases. 

Los señores obispos sufragáneos de Burgos es
tán en correspondencia para ponerse de acuerdo 
sobre el donativo que ha de hacer el clero para 
ayuda délos gastos de la guerra de Marruecos. Se 
ha suscitado la idea de destinar á este objeto el 
producto de la bula de Cruzada, imputado para su 
dotación; pero como esta imputación afecte des
igualmente al presupuesto de cada diócesis, acaso 
opten, como mas equitativo, por un descuento 
mensual y graduado de las asignaciones del per
sonal y fábricas, como ha hecho ya el clero del ar
zobispado de Toledo. 

—Los escolares de Santiago han dirigido á 
S. M.} por conducto del rector de aquella univer
sidad , una reverente exposición, ofreciendo sus 
servicios si se juzgasen útiles á la gloria de su Rei
na y de su patria. 

Los alumnos de la universidad de Barcelona se 
proponen regalar al batallón de voluntarios, si se 
forma, las banderolas y algún otro objeto; y si no, 
destinar á los heridos y sus familias lo que el pa
triotismo escolar quite a sus placeres. 

( —El abogado D. Andrés López Lerena ha soli
citado ir á la campaña de Africa, agregado á la 
clase de -judicatura militar, con el haber de un 
simple soldado. 

-—El alcalde-corregidor del real sitio de Aran-
juez, después de haber ofrecido por medio de la 
autoridad superior de la provincia, la octava parte 
de su sueldo, ha pasado una invitación á la socie
dad de jóvenes aficionados al arte dramático que 
existo en la población, con el laudable y sagrado 
objeto de que se ejecuten varias representaciones, 
destinando sus productos en beneficio del gobierno 
para atender á los gastos déla guerra. 

_ También han sido invitadas por la misma auto
ridad las señoras del expresado real sitio, con el 
fin de proporcionar hilas, trapos y vendas pora los 
heridos; habiendo sido acogido el pensamiento de 
ima manera tal, que en el dia se encuentran todas 
ocupadas en la honrosa y noble tarea de hacer su 
provisión para presentarías. El secretario del ayun
tamiento D. Manuel Gil , y el oficial de la secreta

ría I ) . Manuel Ferreiro, han cedido también la oc
tava parte de sus respectivos sueldos durante la 
guerra. 

—Uno de los corresponsales de La Iberia, dice 
que el gobernador de Tánger ha echado de la ciu
dad toda la gente inútil para tomar las armas, in
troduciendo en ella 800 moros de rey. Las muje
res y los viejos é ineptos para entrar en l id , han 
sido internados. Entre otras fuerzas, parece que 
el 24 habian acudido á Tánger 2,000 caballos con 
sus ginetes. También los moros deseaban venir á 
las manos pronto. Que nos place : ni nuestros ca
ñones, ni las bayonetas de los valientes soldados 
españoles, permanecerán ya ociosos muchos dias. 

—En el mismo vapor que condujo á los genera
les Ros de Olano y demás, se embarcaron 18,000 
tiendas de campaña y tres botiquines destinados á 
las tres divisiones del ejército, completamente pro
vistos de toda clase de medicinas y enseres nece
sarios. 

—En el extranjero se ha visto con admiración la 
energía moral y material desplegada por el go
bierno español en la cuestión de Marruecos, y pa
ra explicarse estos hechos necesitan atribuir la 
abundancia de nuestros recursos á los socorros que 
nos presta Francia. Pudiera causar indignación se
mejante sospecha, si no fuera porque también nos 
inspira orgullo el ver que podemos mucho mas de 
lo que suponían algunas naciones, y que esta equi
vocada creencia empieza y a á reformarse. Pésanos, 
sí, que haya quien se atreva á sospechar que para 
vengar los ultrajes inferidos á nuestra honra, ne
cesitamos auxilios extraños. Sin duda los que así 
nos juzgan, no conocen nuestro carácter ni han 
leido nuestra historia. 

—Insertamos los dos siguientes itinerarios para 
ir á Fez desde dos diversas plazas españolas, for
mados por D. José A. Sabadell: 
ITüXKRA.RIO D E UN K.TÉRCITO, D E S D E E L P E Ñ O X D E LA. G O M E 

R A Á F E Z . 

Jornadas. Leguas. 

Del Peñón á Mostaza 
De Mostaza á Beni-Teoud, terreno 

montañoso 
De Beni-Teoud á Etzagen, ribe

ras del rio 
De Etzagen á Tansour, vadeando 

un rio 
De Tansour á Fez, vadeando el 

rio Habet 

Del Peñón de la Gomera á Fez. . 

4 

10 

2 

5 

6 

27 

ITINERARIO DE UN EJERCITO, DESDE CEUTA A 
Jornadas. 

FEZ. 
Loguas. 

De Ceuta á Tetuan, siguiendo la 
costa 

De Tetuan á Fagasa, siguiendo 
la costa 

De Fagasa á Seis, por el interior. 
De Seis á Naranja, terreno mon

tañoso. . . 
De Naranja á Muley Idris, terre

no montañoso 
De Muley Idris á Tansour, va

deando el rio Werga. . . , . . 
De Tansour á Fez, vadeando el 

rio Habet 

De Ceuta á Fez. 

9 
5 

5 

3 

5 

6 

86 

—Tetuan, llamada en el idioma del país Teta-
ven ó Tetavean, y antiguamente Jahath por los 
romanos, y Teteguin por los amazirgas , ciudad 
grande, mercantil, y muy hermosa y rica, en la 
provincia de Hasbat, está situada en la pendiente 
de una colina, coronada de un fuerte castillo, don
de reside un alcaide ó gobernador. A media milla 
después de pasado el i-io Mar t i l , y distante cua
tro millas y media, hay otro castillo, ó mas bien 
dicho torre, con puerto no muy bueno, por el que 
se hace un comercio muy importante con la Espa
ña, la Francia y la Italia, de lanas, cebada , cera, 
cueros, pieles, esteras, ganados , mulos y muchos 
comestibles. A l comercio interior suministra sede
rías, grana, armas de fuego, vajilla, babuchas, 
azulejos, tejas vidriadas y tabaco excelente. 

Cercan esta ciudad buenas murallas, flanquea
das por torres cuadradas, y tiene 1,500 casas, de 
las cuales 170 forman el Mil lanh, ó barrio cerca
do de los hebreos, y cerca de 60,000 habitantes, en 
los cuales hay 9,000 momos, 4,200 judíos que t ie
nen siete sinagogas, 2,000 negros y 800 bereberes 
ó riffeños. Algunas de sus calles están, como las 
de Fez y las otras ciudades del imperio , cubiertas 
por arriba, y forman largas y oscuras galerías, en 
que se ve un gran número de tiendecillas que pa
recen otros tantos armarios. 

Las mujeres de Tetuan tienen fama de ser las 
mas amables de toda Berbería, y se pretende que 
esta sea la razón por que rara vez se concede á las 
cristianos el permiso de domiciliarse allí. En el s i 
glo pasado se permitió que residiesen varios cónsu
les cristianos; pero hoy solo hay vicecónsules ó 
agentes, que por lo general son hebreos. Las cer
canías de Tetuan son hermosísimas, perfectamente 
cultivadas, llenas de amenas casas de campo, de 
lloridos jardines, de ricos viñedos cuyas uvas están 

reputadas por las mejores, así como los melocoto
nes de estos contornos son indudablemente los me
jores del mundo. 

E l secretaria de la redacción , Fernando del Caslillo. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Las expropiaciones de los terrenos destinados al 
ferro-carril en la jurisdicción de Calatayud, se han 
satisfecho en la cantidad de 12,000 duros, y se tie
ne la confianza de que muy en breve se empren
derán los trabajos en la sexta sección, que com
prende desde dicha ciudad á Riela, sin que se 
abandonen los que con bastante actividad se están 
practicando de Guadalajara á Arcos. 

Continúan en Barcelona los temores que produ
ce la crisis monetaria que atraviesa aquella plaza; 
acerca de cuyo asunto dice El Telégrafo, periódico 
de la misma: 

«No falta quien diga que antes del estableci
miento de tales sociedades , la industria y el co
mercio marchaban tal vez mas desembarazadamen
te que ahora; pero ya hemos dicho cómo se han 
ido concentrando los capitales en aquellos estable
cimientos, que se han creado mas necesidades, que 
han sufrido una gran variación nuestras costum
bres, y que ha tenido grandes modificaciones la 
marcha de nuestros negocios. En el dia los des
cuentos son indispensables, y solo en su aumento 
encontramos el remedio de la crisis actual.» 

En Málaga se reparten ya preventivamente por 
las juntas parroquiales de beneficencia las cartas 
invitaciones de suscricion para el desgraciado caso 
de que aquella ciudad fuese invadida del cólera. 
Seguramente que la filantropía y generosidad de 
los malagueños corresponderá como otras veces á 
la justa excitación que se les dirige. Dios haga que 
no haya necesidad de hacerla efectiva, ni mucho ni 
poco. 

Diferentes personas de Barcelona piensan, según 
nuestras noticias, abrir una suscricion voluntaria 
para socoi-rer á los soldados que resulten heridos 
en la guerra de Africa. 

A fines del presente mes tendrá lugar en el go
bierno civil de Segovia la subasta de 717 piezas de 
madera decomisadas por los empleados del ramo, 
y procedentes de los arbolados de Aguilafuente, 
las cuales han sido evaluadas en 10,291 rs. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Baza 28 de Octubre. 
Tarea difícil de expresar seria la del general en

tusiasmo que ha producido la declaración de guer
ra al imperio marroquí. Digo tarea difícil, porque 
escenas de esta clase, donde solo el amor patrio 
ocupa nuestro pensamiento y conmueve nuestras 
almas , no se pueden trasladar al papel y solo son 
para vistas. El pueblo bastetano, que cuestos mo
mentos dados recuerda tantos y tan gloriosos he
chos como en su suelo tuvieron lugar contra esas 
mismas falanges con quienes hoy ha de medir sus 
armas nuestro bravo y católico ejército , no podía 
obrar de otra forma ni dejar de ser de los primeros 
que, llenos de fé, inauguren un porvenir venturoso 
en tan santa empresa, llevando con gusto sus ha
bitantes cualquier sacrificio que les toque en tan 
poderosa lucha. 

¡ Qué contraste forma este febril entusiasmo y 
esta fuerza de voluntad con el abandono en que 
yacen desolados sus campos por la indiferencia de 
sus gobernantes! Imposible parece que , en medio 
de la convicción profunda que todos tienen de que 
en esta desgraciada ciudad no existen hoy otros 
elementos que los que presta la agobiada agricul
tura , no se fije sobre ella una mirada de amparo 
y protección , dando lugar á que los ganados de 
toda especie devasten su vega y plantíos, y á <|ue 
las aguas sean objeto de cuestiones irritantes 
y enojosas. ¡Quiera el cielo mejorar nuestra suerte! 

Corre de algunos dias á esta parte muy válida 
la noticia de haber hecho dimisión de la alcaldía 
que sirve en esta ciudad D. José Sánchez Morales, 
y que en su virtud será probable sea nombrado 
para la misma un alcalde-corregidor. Si así fuere, 
quiera Dios que haya tino en la elección de la per
sona agraciada, y no se pierda de vista que en ella 
hay avecindados funcionarios cesantes de adminis
tración pública muy entendidos y dignos, y perso
nas que á mas de estas dotes reúnen otras no me
nos recomendables, porque si bien la misión de di

chos alcaldes-corregidores es importante y tras
cendental en cualquier punto donde se crea con
ducente establecerlos, lo es mucho mas en esta 
población, tan trabajada por desgracia en luchas 
políticas, que, aunque estériles hasta hoy, han i n 
terrumpido la buena armonía que antes existiera, 
y donde la mano del hombre ha pesado sobre sus 
heróicas antigüedades, mirándolas con la sonrisa 
del desden, nivelándola a s í á las poblaciones mas 
oscuras. Repito quiera el cielo que, ya que hoy to 
do es animación y contento á consecuencia de la 
declaración de guerra contra los marroquíes, no se 
cambis esta halagüeña y pacífica situación en dis
gusto si el nombramiento para el cargo referido 
fuese poco acertado. 

n/ona 30 de Octubre. 
Los sesudos alaveses están dando pruebas de 

loco entusiasmo , y de que no ceden en sentimien
tos nobles y patrióticos á sus hermanos del resto 
de la península. Desde el momento ne que aquí se 
tuvo noticia del rompimiento oficial con Marruecos, 
se pusieron de acuerdo las diputaciones de las tres 
provincias para ofrecer al gobierno un contingente 
militar armado á su costa, que se aumentaría con
forme á las exigencias de la guerra , y que , á no 
dudarlo, será excelente : se formó una asociación 
de señoras, á íin de proporcionar hilas para el 
ejército, y el limo, ayuntamiento de esta capital 
acordó, en fin, celebrar á su costa una solemne 
función religiosa para rogar al Dios de los ejérci
tos por el triunfo del nuestro en la penosa y te r r i 
ble campaña que va a emprender contra los infie
les. A las diez de la mañana de este dia ha tenido 
lugar este acto imponente, que nos recordó las 
costumbres religiosas de nuestros gloriosos ante
pasados en sus prolongadas lides con esa misma 
raza que vamos á combatir; y por cierto que fué 
digno por todos conceptos de esta noble ciudad. 

Ante una multitud inmensa, y puede decirse api
ñada, bajo las dilatadas bóvedas de la colegiata de 
Santa María , y con asistencia de todas las corpo
raciones civiles y militares , el eminente orador se
ñor D. Pedro Tercero pronunció un elegante y 
ardoroso discurso alusivo al objeto, que conmovió 
todos los corazones , haciendo verter lágrimas de 
verdadero entusiasmo. 

A l contemplar tan magnífico cuadro; al tender 
una mirada sobre los valientes oficiales de nuestro 
ejército y sobre la misma juventud alavesa, que se 
ofrece espontáneamente á combatir por la gloria 
de su patria, postrados todos á los piés del Omnipo
tente implorando su infinita misericordia en favor 
de nuestras armas, no pudimos menos de recono
cer en ellos á los católicos descendientes del Gran 
Capi tán, á los imitadores del ilustre Jiménez de 
Cisnero. Nos convencimos una vez mas de que 
todas nuestras discordias de familia desaparecen 
ante una simple amenaza extranjera , y de que por 
grande que sea nuestra postración, nos reunimos 
instantáneamente cuando es necesario. 

Cádiz 30 de Octubre. 
Reina en esta capital el mayor entusiasmo y ani

mación, no tanto por la guerra, sino que como 
viene á ser la corte de la misma, se ve una afluen
cia notable de jefes y oficiales de todos los cuerpos. 

Tenemos aquí á los señores generales Serrano, 
Zabala, Orozco y O'Donnell (D. Enrique), todos 
los que anoche han sido obsequiados con una sere
nata que dieron los cuerpos de la guarnición. 

De Algeciras se supo ayer que el estado de la 
enfermedad reinante se había recrudecido, exten
diendo sus rigores á todas las clases. La muerte 
en seis horas del bizarro brigadier Barcáiztegui, 
produjo, como era natural, gran consternación. No 
se sabe fijamente el dia en que llegará el general 
en jefe para ponerse al frente del ejército, y ci*eo 
que Vds. estarán en igual caso; pero se tiene por 
segura su venida. 

El ayuntamiento eleva á S. M . una exposición 
con motivo de las actuales circunstancias, reiterán
dolo su patriotismo y completa adhesión á la de
fensa de la, santa causa qî e se va á emprender. 

Del arsenal de la Carraca se sabe que partici
pando los trabajadores del general entusiasmo, se 
procede con una actividad pasmosa en la cons
trucción de balsas para desembarco, armamento 
de cañoneras y otros servicios análogos. 

Aun todavía no se sabe quién reemplazará al go
bernador Sr. Mantilla, que hoy se halla en esta de 
paso para la Habana. 

10$ 

cu

so-

ilu-

fllt» 
R 19 

ctos 

ea 

Í . - 44 _ 
' "Vr • 

«i amigo no había sido mas feliz que yo en sus 
mvestigaciones, y me rogaba le diese órdenes, 
lH1es estaba resuelto á obedecerme ciegamente. 
|juphquéle se alargara hasta la Coruña, registran-
t ouno tras otro todos los puertos de la costa. Yo 
^aria lo mismo hasta Cartagena, desde donde 
^ tbrigir iaá Madrid, para reunimos allí, dado 
p W ""ostras indagaciones fuesen infructuo-

Ef 
bos eetlvaracnte' 4 los quince dias estábamos am-

en la córtc. Allí dimos innumerables pasos, 
fine. ^vieron resultado , hasta que por 
test^'11108 (̂ Ue un.)(-,verb cuyas señas estaban con-
par r 0n ^ Manuel, había sacado pasaporte 

adiá' h j ? cl tfljuto «le conde de Villaverde. 
n n ^ U e ~ a u m e n t ó mas mis sospechas es que le "Compaña Ko i 
fievnu a su bermano menor. ¿No podía este 

Esta"0 Cai men d^fr^a^a dfí hombre? 
L j Prowa^ílidade8 fueron bastantes para re-

AÍ n^6 ' y 1110 dÍl"ÍSÍ á C;i(liz con Sánchez, 
to cond8^ 1Iesada Perdimos lá pista del presun-
\os¿L e' y por inas 9.ue buscamos en todas las 
[orahS y- C;aSa'S (ie llosPc,1:\Íe , nadie conocía tal 
rfimos JU habia OÍdo mentar siquiera. Espe 
PrmSUn0S dias mas ' Perü 011 vano 

pa-
^ n 
. e l 
n» 

de 

)ara sienír (1Ue ManUel 'se nos cscapaba 
ir -i ¡S? Per0' Sin cmbargo, no quise aban-

kcer Z' y par:i (Tie na<líl 100 quedase que 
^asál^r 4 Sancllez á Gibl,altar. 

;aUe8 a,mayor Parte del ^ m p o en correr las 
* V1gdar el puerto. No llegaba ordinar: 

i o n i 
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diligencia, ni salia navio , cuyos pasajeros no exa
minase uno por uno. 

Una noche que me dirigía al muelle , mas triste 
que de costumbre y profundamente desanimado, 
pues hasta el cielo, cubierto de nubes tempestuo
sas, contribuía á mi abatimiento , v i una mujer en 
trage de aldeana, que se encaminaba hácia el mar; 
sus pasos precipitados y la agitación que se per
cibía en sus movimientos, me hicieron sospechar 
que trataba de llevar á cabo alguna siniestra ac
ción. Efectivamente , después de una veintena de 
pasos, se lanzó sobre el parapeto del muelle con 
la agilidad de un marino, y se arrojó al agua. 

Su resolución fué tan repentina, que no me dió 
tiempo para detenerla, y tuve que lanzarme tras 
ella. En el momento en que, sostenida porsuTalda, 
sobrenadó un poco, la cogí de los vestidos y la sa
qué a t ierra , inanimada, pero con vida aun. La 
tomé en mis brazos, y me la llevé á la posada. 

A l primer rayo de luz que cayó sobre su rostro, 
reconocí á Cármen. 

Enfrente de tanto infortunio , desapareció mi 
cólera. Preciso era que hubiese sufrido mucho para 
decidirse á morir. ¡Se ama tanto la vida á los vein
te años!! E l esposo cedió su puesto al padre, y no 
vi en ella á la mujer infiel, sino á la jóven desgra
ciada. 

—¡Oh! D. José, me dijo al conocerme arrojándose 
á mis piés; ¿por qué V. , que debia haberme quita
do la vida, me la salva? Mejor quisiera los supli
cios mas crueles, que una compasión que no me-
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delante de mi conciencia intranquila, y esta me ad
vertía que la hora de la expiación y del castigo se 
adelantaba á pasos agigantados, 

lié aquí en qué disposición nos sorprendió vues
tra llegada. A l veros, creí que todo habia conclui
do; una fúnebre alegría se apoderó de mi alma, y 
en cuanto os acostásteis pregunté á Manuel: 

—¿Qué hemos de hacer? 
—Huir, me contestó. No podemos perder un mo

mento. Ahora mismo. 
—¿Huir? exclamé yo. Eso seria poner colmo á 

nuestros crímenes. 
—No se trata de tonterías, contestó bruscamen

te. Lo que se trata es de salvarnos. 
Yo guardé silencio, pues no sabia qué hacer, si 

quedarme ó marchar. 
—Si no te atreves á venir conmigo, continuó, 

peor para t í ; de cualquier desgracia que te acon
tezca, ciílpate á tí misma. Conque así , si no quie
res, adiós. 

A l verle salir, me faltó valor para quedarme. 
Una nube pasó por delante de mis ojos ; y sin sa
ber si por voluntad ó por instinto, eché á andar 
tras él. Encontróle en la caballeriza colocando un 
cofre sobre el caballo, y le pregunté qué contenia. 

—Provisiones, dijo. Silencio, y en marcha. 
Me colocó en el caballo, le tomó de la brida , le 

hizo atravesar el patio en silencio, y luego salimos 
al trote. Así marchamos toda la noche; al amane
cer habíamos andado diez leguas. 

Descansamos dos horas en un pueblecillo; des-

¡A 'rula 27 de Octubre. 
Es indecible el entusiasmo con que se ha recibi

do entre nosotros la declaración de guerra al i m 
perio de Marruecos. 

Desde que se tuvo conocimiento de esta declara
ción, se ha podido contemplar en todos los rostros 
las señales mas evidentes de un deseo realizado, 
de una esperanza satisfecha. 

Ante un hecho de tal magnitud , las rivalidades 
políticas, los odios de partido, las diferencias per
sonales, aquí como en la córte, y en la aldea como 
aquí , han desaparecido para no pensar en otra 
cosa ni sentir otro sentimiento que el de la sa
tisfacción de nuestros agravios , el lustre de nues
tras armas, y el engrandecimiento de nuestra 
nación. 

¿Qué otra con mejores títulos en el pasado ni 
mas justicia en el presente , puede aspirar al logro 
de tan caros objetos ? 

Por esto las opiniones se han adunado; por esto 
las divisiones han dejado de existir, y por esto 
el pueblo español , hidalgo generoso y grande, co
mo siempre que en ello se interesa su honra , da á 
la Europa el espectáculo que le acaba de sublimar 
á los ojos del mundo civilizado. 

Provocados á hacerlo, apurados los medios con
ciliadores , que el pueblo africano sienta todo el 
peso de nuestra justa indignación. 

Gmuada 31 de Octubre. 
Se ha recibido en esta capital con el mayor en

tusiasmo la declaración de guerra contra el impe
rio marroquí. Se espera que pronto será clavado el 
pendón de Castilla en medio de los ardientes are
nales africanos. El Dios de los ejércitos, como dijo 
el Sr. González Brabo, proteja empresa tan santa. 

Por fin, al cabo de tantas dificultades ocurridas, 
han dado principio las funciones de nuestro teatro. 
Han quedado definitivamente ajustados los actores 
siguientes: 

Para verso. Primera dama: Doña Silveria del 
Castillo, actriz de reconocido talento, y que satis
face completamente los deseos del público gra
nadino. 

Doña Jacinta Cruz, primera cómica de carácter; 
especial en su clase, y que debiera figurar en tea
tros de mas importancia. 

Doña Catalina PJontesinos, dama jóven, y jóven 
en verdad y de grandes esperanzas, si continúa 
con la aplicación que hasta aquí. 

El hablar del conocido primer actor y directo 
D. Joaquín Parreño seria hasta ocioso, y baste 
decir que el dia que no se presenta, el público se 
resiente notablemente. 

Zarzuela. De la primera tiple Doña Matilde V i -
lló, es inútil decir que es una actriz de conciencia, 
que se posee grandemente del papel que desempe
ña, y que su finura y buenos modales la han hecho 
acreedora al aprecio público. 

De Doña Eloísa .Morera, nueva en este teatro, me 
reservo juzgarla para mas adelante. Sin embargo, 
sus buenas disposiciones entiendo que no la priva
rán ocupar un lugar distinguido. 

La señora Doña Cristina Corro, característica, 
nada deja que desear: el público se complace cuan
do la ve en escena. El tenor D. José Santos y el 
cómico D. Francisco Vega Saravia, lo mismo que 
el barítono D. Onofre Muñoz y el bajo I ) . José 
Sanz, hacen todo lo que pueden, y en algunas fun
ciones llenan el papel que desempeñan. 

Se han hecho varias innovaciones en el local del 
teatro de esta capital, nuevo telón de embocadura, 
y se ha pintado una magnífica decoración gótica 
para el estreno de Las Querellas. El techo de las 
plateas es alegórico al templo de Taha; su color 
es granizado de oro y con una guirnalda de flores. 
Sobre la embocadura una composición aislada, ro 
deada de nubes: Apolo premiando las artes, sos
tenido por un águila y un genio, con varios trofeos 
y coronas. Los retratos de Lope de Vega, Calde
rón, y Tirso de Molina, rodeados de una corona de 
laurel. 

El telón de boca imita ropa de terciopelo y ra 
so blanco recamado de oro. 

Acerca de la recepción en MOTRIL del Sr. D. Jo
sé Casado y Sánchez, diputado á Córtes por aquel 
distrito, leemos en El Motrilcño lo siguiente: 

((Sabedores los señores alcaldes constitucionales 
de esta ciudad que en la taMedbl lunes 17 del cor
riente debia l l ega rá esta población el Sr. D. José 
Casado y Sánchez, diputado á Córtes por el part i-

— 41 — 
—¿Y le han herido? 
—No: él es el que ha herido; peto no ha sido na 

da ; un rasguño. 
—Enhorabuena. l)e t o d o s m o d o s ya estoy aquí, 

y sí alguno le l o c a n o s veremos. ¿Hay algo mas? 
—Creo que no. Sino que como es tan buen mo

zo , las muchachas están locas por él. 
—Ya lo oyes , dije á Sánchez ; todo el mundo b 

alaba. 
—¡Magnífico! me contestó. Según veo, comienza 

á realizar mis predicciones. Borracho, jugador, l i 
bertino y pendenciero. No hay duda que el chico 
promete. 

—¡Valí! Ya vas á condenarle sin remisión por al
gunas calaveradas hijas de la juventud. Sin duda 
que á los veinte a ñ o s , tu y yo valdríamos mucho 
mas; sino que como eres viejo, te gusta ya c r i t i 
car á los muchachos. Vaya , buenas noehes. 

—¿Cómo buenas noches? me dijo. ¿Y te vas á tu 
casa? 

—¿Pues dónde (juicnvsque vaya? 
— Vente si la mia. Ya es tarde, y mañana tem

prano iremos juntos á ver á Manuel y á Cármen. 
—¿Estás loco? Conque hemos andado sesenta 

leguas- en treinta horas solo p o r verlos antes, ¿v 
quieres ahora que estando á cien pasos me vava á 
dormir contigo? 

—Pues entonces, adiós. Hasta mañana, 
—Buenas noches. Que descanses. 
Encaminóme ; i casa, y en la puerta me recibió 

Manuel con los brazos abiertos. 
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do de Motr i l , Apusieron el salir á esperarlo, como 
efectivamente así lo verificaron en unión de algu
nos otros individuos de la corporación municipal y 
de varios señores amigos del diputado. Incorpora
dos que fueron con dicho señor, volvieron acom
pañándolo hav.ta dejarlo en casa de D. José Azuay 
Moraga, donde fué á, hospedarse. 

A l dia siguiente de su llegada, fué visitado por 
el ayuntamiento, que en corporación concurrió : i 
felicitarlo, como todas las demás autoridades y 
personas de representación de la población. 

En la noche de dicho dia se le obsequió con una 
lucida serenata, la que estuvo en exti iMno concur
rida, deseosos sin duda nuestros convecinos de 
participar en algún tanto de los obsequios que se 
prodigaban á su diputado por nuestro municipio. 

Asimismo hemos tenido la complacencia de pre
senciar el entusiasmo con que un inmenso gen
tío, compuesto de todas las clases de la sociedad, 
corria á gozar de las distracciones que proporcio
naba un excelente toro, lidiado en la población á 
estilo del país, el que nos entretuvo toda la tarde 
del jueves, con las carreras, porrazos etc., etc. de 
alguiios de los infinitos, que detras del bicho se 
agrnpnban. 

Por úl t imo, el viernes fué convidado el señor 
de Casado á una excelente comida de campo , con 
la que el ayuntamiento ha querido dar cima á los 
obsequios con que ha tenido á hieu felicitar al re
presentante de Motril y su partido ante el gran 
Congreso nacional. A esta comida han asistido los 
individuos de la corporación municipal, autorida
des y muchas personas de las de mas posición so
cial de la ciudad. 

Creemos que el señor diputado D. José Casado 
y Sánchez debo haber quedado completamente 
satisfecho de las simpatías que disfruta en el país 
que lo eligió para que desempeñara tan honor í 
fico cargo. 

Por nuestra parte, también hemos tenido una 
verdadera complacencia al ver á personas de to 
dos matices políticos tomar parte en estas peque
ñas distracciones, y tanto mas nos hemos alegrado 
al ver de manifiesto el noble y caballeroso c a r á c 
ter de los hijos de M o t r i l , que saben anteponer 
los principios de urbanidad y etiqueta á los mez
quinos de partido.» 

¿Qué será? ¿Qué no será? La secretaría '_del 
ayuntamiento de Ferreira (Granada) se halla va
cante. 

Como la persona que servia este cargo os justa
mente la que en la ultima elección de diputado á 
Córtes por el distrito de Baza ha dirigido en la sec
ción de Ferreira las huestes del candidato favore
cido por el gobierno, hasta el extremo de hacerse 
en su casa la elección, ha causado cierta sorpresa 
la vacante de dicho destino á los que ignoi'an si el 
sugeto que le servia ha sido separado de él ó le ha 
renunciado. 

M es presumible el que de tan buen servidor se 
haya hecho un cesante, ni que este, después de 
tanto servir , haya resuelto no servir de nada. 

Verdad es que hay luchas en que suelen gastarse 
los grandes ingenios; pero también puede serlo que 
el ex-secretario de la municipalidad de Ferreira esté 
apunto de ser nombrado por el gobierno, si es 
que no lo ha sido ya , para otro destino más de su 
agrado. 

Ad eventum festina, que loque fuere sonará. 

E s lamentable. Un pobre hombre que estaba 
guardando en Málaga una pila de tablones que 
acababan de colocar en la playa junto á la Alame
da de los Tristes, y que se habia refugiado en una 
especie de tinglado por los mismos tablones, que
dó muerto instantáneamente por la repentina cal
da de aquellos á una ráfaga de viento. La cabeza 
del infeliz quedó aplastada de un modo horroroso. 
Ya de dia fué recogido el cadáver , y llevado al 
cementerio. 

Que se haga pronto. Aumentado por la corpo
ración municipal de Alicante el tipo bajo que de
berá verificarse la nueva subasta para la cons
trucción de los cobertizos y mostradores de la 
plaza del Mercado, destinada á la venta de carnes 
y pescados, se ha remitido el expediente al go
bierno de la provincia para su aprobación. 

L a benemériia Guardia civil. Por el cabo primero 
Francisco Gil , comandante del puesto de Herrería, 
provincia de Murcia, acompañado de la fuerza á 
sus órdenes y varios paisanos, fué sacadocon vida, 
despuss de siete dias y siete noches de trabajo, 
cuyo tiempo hacia estaba envuelto éntrelas minas 
de un monte que se desplomó sóbrela mina llama
da Consolación, el trabajador Juan José Tercero, 
vecino de Palma en el partido de Cartagena, sin 
que en todo este tiempo tomase mas alimento que 
un poco de agua. 

E l secretario de la redacción, Feraanflo <!el Caslillo. 

GACETILLAS. 

DE LA C A P I T A L . 

Pasa de castaño oscuro. La empresa del alum
brado del gas no se contenta con tenernos á oscu
ras en las calles, sino que hasta en los teatros se 
nota la falta de luz necesaria. 

Sin i r mas lejos, anoche en el teatro de la Zar
zuela tuvo la susodicha empresa al público á me
dia ración de gas, y de nada sirvió que los depen
dientes del teatro dieran á l a llave, porque no da
ba mas de sí el negocio. 

Incendios. Se suceden en Madrid con dolorosa 
frecuencia. Dos de muy corta duración son los que 
han ocurrido últimamente : uno en la calle de San
ta María, y otro en la parroquia de San Lorenzo. 
Los dos fueron de poca consideración, lográndose 
su extinción sin gran dificultad. 

A y c r á las doce y media de la mañana, se decla
ró otro incendio en la buñolería de la calle de To
ledo, esquina á la de las Velas. El fuego apareció 
en la medianería y se presentó con caracteres alar
mantes; pero la prontitud con que acudieron las 
bombas y operarios, hicieron -que se extinguiese 
en breve. 

Boietin de picardías. Anteayer una mujer fuerte 
hirió en la calle del Calvario á un hombre; pero 
no le valió su fortaleza para libertarse de las ma
nos de la policía. Otra individua que tuvo también 
conatos de hombrear robando una capa, quedó 
igualmente guardada. Dos palomas fueron cogidas 
en la Plaza Mayor por arrullar con poca decencia; 
y dos hombres y una que se dice mujer, fueron 
presos por armar una riña en la calle del Mesón de 
Paredes, de la que salieron heridos los dos prime
ros. En la calle de Fuencarral fué herido un hom
bre, y aunque el agresor apeló á tacones, es pro
bable que a estas horas le hayan dado caza, pues 
es persona muy conocida de la policía. En el para
dor de Santa Casilda, afueras de la puerta de To
ledo, fué herido un hombre por otro, cuyo para
dero se ignora. Y por último, en la calle de San 
Vicente fué cogido un individuo que causó á otro 
una herida en la cabeza con un palo. 

A los militares. Fu las actuales circunstancias 
merece consultarse el libro que en 18-14 publicó 
D. Serafín Estébanez Calderón bajo el título de 
Manual del o/iciul en Marruecos, ú cuadro geográfico 
estad i si ico, histórico, politico y militar de áqükt i m 
perio. 

Academia, La de jurisprudencia y legislación 
celebrará la solemne apertura de sus sesiones en el 
presente año académico de 1859 á 18G0, el sábado 
5 de noviembre, á las ocho de la noche, en su l o 
cal, calle de la Montera, núm. 32. El secretario 
primero D. Miguel Ramirez Mirantes leerá la me
moria de k s actas académicas del pasado año, 
y el señor presidente, D. Salustiano de Olózaga, 
pronunciara el discurso inaugural. 

Capellanía del real patrimonio. Ha sido nombra
do presidente de la real capilla del Santo Cristo 
del Pardo, D. Fr. Santos Tiedras, beneficiado de la 
iglesia catedral de Zamora. 

Obras. Durante el mes de Octubre se han cons
truido 59,90 metros lineales de galería principal de 
distribución de las aguas del canal de Isabel I I , y 
330 de la trasversal: sobre las primeras de dichas 
galerías se han construido las obras necesarias 
para las tomas de agua de la calle del Arenal y 
plazuela de Isabel I I , y un pozo de desagüe para la 
limpia de la cañería. Se han colocado ¿45 metros 
lineales, de tubería de 0,85 de diámetro en la ga
lería de la calle Ancha de San Bernardo, desde el 
registro de la calle del Pez al de la de Silva. Se ha 
principiado la limpia y reparación de la antigua 
alcantarilla de la calle de las Huertas, y en las 
afueras de la puerta de Atocha el acopio y prueba 
de la tubería de 0,85 de diámetro que debe colo
carse en las galerías terminadas. 

Kíosce te ipsum. El célebre actor K . . . anunció 
hace pocos dias que daria una representación en 
una ciudad de corto vecindario. Llegada la hora 
de dar principio á la función, no parecía el actor. 
Se le busca por todas partes, y le encuentran en 
una taberna, pero en un estado que no le permitía 
presentarse ante el público. Sin embargo, le l l e 
van á la escena, esperando que se le pasarla la em
briaguez. Afortunadamente, su papel exigía que al 
levantarse el telón apareciese dormido en una bu 
taca, sin despertarse hasta el final de la escena 
primera. Pero llegado el momento de despertarse 
y de hablar, se estuvo quieto. Fueron inútiles t o 
dos los esfuerzos que se hicieron para sacarle de 
su profundo sueño, y cayó el telón. Por fin, des
pués de algún tiempo vuelve en sí, y el director le 
dice que debe disculparse con el público que está 
impaciente. Vuelve ácorrerse el telón, y K . . . , sos
tenido por dos de sus compañeros, se adelanta 
hasta la concha del apuntador, se inclina y dice: 
«Honorable público, comprendereis que un artista 
de mi calidad, para representar en una ciudad tan 
pequeña como esta, debe estar loco ó borracho. Yo 
preferí lo último.» 

Sal sí puedes. La función celebrada el 31 en el 
teatro de este nombre, situado en la calle de L e -
ganitoa, perteneciente al señor conde de Clonard, 
agradó extraordinariamente. Las señoritas de Clo
nard y los demás aficionados ejecutaron sus pape
les , en las dos obras escritas por el Sr. Santiste-
ban, de una manera admirable; y todos los socios 
y concurrentes del citado teatro quedai^on alta
mente complacidos, y con el sentimiento de que no 
sean mas frecuentes tan agradables funciones. 

DE ESPECTACULOS. 

Zarzuela. Anoche se puso en escena cu este co
liseo El Sargento Federico, que hacia algunos años 
no se representaba. 

En su ejecución recibieron aplausos la señorita 
Zamacois, que desempeñó con mueba gracia el pa
pel de protagonista, así como la Sra. Mora y el 
tenor Sanz, pidiendo el público que se repitieran 
algunas piezas. 

Novedades. El drama en tres actos titulado La 
I 'irgeti efe la Montaña, que se estrenó anoche en 
este teatro, obtuvo un éxito mediano. E l desem
peño la mayor por parte de los actores, menos 
que mediano. 

La entrada, mediana á enteras. 

Obras nuevas. El 14 se pondrá en escena en el 
teatro de la calle de Jovellanos la zarzuela t i tula
da \'ÍIIJC acrcostálico , letra de D. Javier Ramirez, 
y música del Sr. Oudrid. 

Los principales papeles están á cargo de la Za
macois, Calvet y Araeríus. 

Se estudia también en este coliseo otra obra en 
tres actos, con el título de Los Mosqueteros, arre
glada a la escena española ^ y que ha puesto en 
música el Sr. Vázquez. 

Concierto. La sociedad de Helias Artes proyec
ta uno que se verificar;! en el presente mes. A este 
efecto ha invitado á los socios de la sección lírica. 

¿Y por qué? Según vemos én el Diario de Hurcc-
lona del 2(1, la empresa del teatro Principal de 
aquella ciudad ha quebrado después de haber rea
lizado un abono como hace años no lo habia reunido 
ningún coliseo de dicha capital, y cuando desde 
que tiene abiertas sus puertas ha contado con muy 
buenas entradas. 

Loa. El 29 se estrenó con buen éxito en el tea
tro del Circo de Larcelona la loa en un acto y en 
verso que con el título de La vos de España ha es
crito D. Antonio Altadi l l . Agotóse en el teatro to
da la primera edición, y el ayuntamiento pidió á su 
autor 200 ejemplares para regalar á la oficialidad 
de los cuerpos. 

T.l secretario de la rtdacci-m, Fernando del Castillo. 

SECCION RELIGIOSA 

SANTOS DE MAÑANA, San Carlos fíorromeo, obispo 
y confesor, y Santa Modesta, virgen. 

FUNCIONES IIE IGLESIA. En la parroquia de Santa 
María se ganará el jubileo de cuarenta horas, con
tinuando la novena de su gloriosa titular, con ser
món por mañana y tarde. 

En la Capilla de palacio seguirá el triduo men
sual al Santísimo Sacramento. 

En la capilla de Jesús Nazareno se practicará el 
culto que todos los viernes. 

En San Antonio de los Portugueses y oratorio 
del Olivar, se celebrará el culto mensual al Sagra
do Corazón de Jesús. 

Sigue la devoción del mes dé l a s Animas, y con
tinúan los devotos novenarios á las mismas, en los 
templos ya anunciados. 

Y en San Isidro el Real se cantarán las horas ca
nónicas por mañana y tarde. 

SECCION COMERCIAL. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA 2. 

Reales vellón 
arroba. 

Carne de vaca 47 á 50 
Id . de carnero ] 4 1 | 2 á fS 
Id. de ternera 68 á 86 
Idem de cerdo 82 á 87 1 [2 
Tocino añejo 108 á 110 
Idem fresco » 
Idem en canal 82 á 86 
Lomo » 
Jamón 110 
Aceite 77 

a 
á 

30 á 

120 
78 
38 Vino 

Pan de dos libras » 
Garbanzos 32 á 44 
Judias 23 á 30 
Arxoz 30 á 34 
Lentejas 16 á 19 
Carbón 7 á 8 
Jabón . 68 á 70 
Patatas. 5 á 6 

Cuartos 
l ibn. 

18 á 20 
18 á 20 
?A á 12 
34 á 36 
38 á 40 
34 á 36 

» 
á 42 

42 á 51 
24 á 26 
10 á 
10 á 
10 á 
8 á 

10 á 14 
7 á 9 

12 
12 
16 
12 

22 á 26 
2 á 3 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 2 . 
Trigo de 43 á 52 rs. vn. 
Cebada de 2 8 a 2 9 
Alsrarrobas.. . . de » á 4 2 

ENTRADO POR LAS PUERTAS EL DIA 2 DE NOVIEMRRE. 

3727 fanegas de trigo. 
545 arrobas de harina de id. 

330Ü libras de pan cocido. 
5043 a r r o b a s de carbón. m vacas, que c o m p o n e n 39,837 libras de pe«o. 

888 carneros, que hacen 15,880 id. id. 
332 cerdos degollados. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 3 de Noviembre de 1859 . 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 
4 2 - 6 5 c. 

Id. del 3 por 100 diferido, publicado 3 2 - 5 0 . ^ 
Material del tesoro no preferente con interés, no 

publicado. 
Deuda amortizable de primera clase, id . , 12 p. 
Idem de segunda, id, íMW) p. 
Idem del personal, no publicado 1 0 - 0 5 . 
Acciones de car re te ras .—Emis ión de I . " de abril 

de 1850 de á 4 , 0 0 0 rs., 6 por 100 anual, no publica
do, SS. 

Idem de á 2,000 rs., id. . 
Idem de 1.° de junio de 1851 .de 2,000 rs., idem. 
Idem de 31 de agosto de 1852, de á 2 , 0 0 0 rs,, 

id . . S l - 5 0 . 
Idem de l.0de julio de I S5(;. de á 2 , 0 0 0 rs.; id. 8 5 . 
Acciones de obras públicas de 1.° de julio de 

1858 8 1 - 5 0 . 
Idem d e l canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, 104. 
Acciones y carpetas provisionales del ferro-car

ril de Alar á Santander, publicado, sin cupón, 7 5 . 
Idem de Barcelona á Zaragoza, id . , id . , 8 0 . 
Idem de Almansa á Ját iva, id. , id . , 80 p. 
Acciones del banco de España, id . , 175 d. 
Idem de la sociedad Español?, Mercantil é Indus

trial , id. 
De la Aurora de España , id. , 7 5 . 

Londres á 90 dias fecha, 50-75. 
París á 8 dias vista, 5-29 d. 

Plazas del reino. 

Albacete.... 
Alicante .... 
Almería 
Avila 
Badajoz 
Barcelona., 
Bilbao 
Ihirgos 
Cáceres 
Cádiz 
Castellón... 
Ciad.-Real. 
Córdoba. . . . 
Coruña 
Cuenca 
Gerona 
Granada..., 
Guadalaj . c 
Huelva 
Huesca 
Jaén 
León 
L é r i d a 
Logroño . .. 

Daño. 

Íl4 

3l4p. 

par. 
h- p 
par. 

par. 
S^p. 

par. 
par. 

3j8p. 
1̂ 4 p. 

Ip ld . 

?>\§ d 
1,1 

l i d p 

Lugo 
Málaga 
-Murcia 
Orense 
Oviedo 
Palencia.... 
Pamplona.. 
¡Pontevedra 
Salamanca. 
.San Sebas-
j tian 
Santander.. 
Santiago.... 
¡Segovia 
Sevilla 
iSoria 
¡Tarragona. 
iTeruel 
¡Toledo 
Vnlencin.... 
Valladolid . 
¡Vitoria 
¡Zamora 
¡Zaragoza... 

1 p. 
par. 
\\2 d, 
par. 
í¡8 p. 
par. 

30 p, 
par. 
par. 
MP. 
par. 

314 

pard. 
3, t p. 
pard. 

Benef. 

I p l p . 

I l 2 p . 
1*4 p. 

Il2 

U2 

ULTIMA HORA. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

Turin 2.—En toda Europa se ha conocido antes 
que en esta capital la existencia de la importante 
carta de Napoleón I I I dirigida á S. M . sarda. Los 
esfuerzos que hacen los partidarios del duque, se 
estrellan en la odiosidad de la opinión contra dicha 
dinastía. Parece haber desaparecido por completo 
en estos últimos dias los obstáculos que oponían 
dos grandes potencias para tomar parte en la for
mación del Congreso europeo. 

Lóndrcs2.—La prensa semi-oficial, y hasta que se 
sucedan los hechos, prueban evidentemente, que el 
gobierno inglés se ha declarado neutral en la cues
tión de España con Marruecos. 

E l asunto del dia es la carta del emperador Na
poleón al rey Víctor Manuel, considerando este 
documento como de la mas alta importancia. 

Pan's 2.—Bruselas tiene mas probabilidades que 
ninguna otra ciudad para la reunión del Congreso 
europeo. No solo la Francia, sino otras muchas po
tencias, elogian la actitud de España en la guerra 
contra Marruecos. 

fdemS.—Puede asegurarse al gobierno español 
la venta de tres vapores de 1,500 toneladas por 
valor de 200,000 rs. No se sabe sise ha contestado 
á la oferta; estos buques estuvieron encargados 

de trasportar ti'opas y víveres á ¡ ^ | . 
guerra. * H 

Tarragona 3.—Anoche se reunió i 
m u n i c i p a l y los mayores contribnveL00^ 
j e t o de fácilitar a l g u n o s r e c u r s o s a | '•..Cs, CQ! 
dicionario. En esta r e u n i ó n se acordó e^«i 
p o s i e i o n d e l g o b i e r n o 5(1,000 ración . 
d i e n t e , 50,000 de vino y una fuerte lí6 
dinero. 

Después se nombró una comisión TV 
las o f e r t a s hechas por l o s pueblos de 1 a S 
y algunos particulares. a pío« 

(Correo Aut 

SENADO. 
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Sesión del 3 de Noviembre de I859 

Abierta á las dos y media de la tarde 
sa concurrencia en las tribunas, se leyó'efH 
ta anterior, y fué aprobada. 

1 lióse cuenta de la adhesión de varios 
al v o t o de la mayoría en la última votación ^ 

Quedó sobre la mesa el dictamen de ia 
de examen de calidades, aprobando los ' i ^ ' 
tos presentados por el señor duque de 

Se mandaron archivar varios eiempljJp' 
obras públicas, remitidos por el director0Sij 
de las mismas. ^ 

Se publicaron como leyes las últimameilt , ü 
clonadas por S. M . : 1.a, para concluir v ratií<: ^ 
tratado con Roma; 2.a, ía de au.nento de f? SUSĈ  
del ejército para el año de 1860; 3.a, la ^ cup 
rizacion para otorgar la línea de fen-o-JÍ Náp 
Tarragona á Barcelona; 4.a, la de traskJ encarg 

El ' 

me sol 
del ei 

la cabeza de partido electoral de TorredoiiiL 
á Martos; 5.a, la que concede una pensión v jS 
á los individuos que se encontraron en Tf! 
gar; y 6.a, concediendo otra pensión áDoñají' 
Sánchez. 

Entrando en la orden del dia, se procedió̂  
votación definitiva del proyecto de ley solre! 
forma del cuerpo de sanidad militar, siendo ar' 
hado por 83 bolas blancas contra 8 negras. 

En seguida empezó el señor marqués de Mol 
á esplanar con gran copia de datos su intern £l 
cion sobre venta de tres millones y pico de fe j ; í 
reas de terreno 

aprovi 
obsen 

Mar 
los Be 
eropez 
trido c 
los fra 

Eln 
que á 

he« d ido . 

Kl secretario d é l a redacción, Fernando del Castill 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. Hoy no hay función.—MaL 
primera representación de Elixir d'amore. 

PRINCIPE. A las ocho de la noche.—Sinfotít 
La caza del gallo, comedia nueva en tres actosj, '"^su" 
verso, original de D. Rafael García y Safl&%J^N ^ 
—Baile.—Las tramas de Garulla, pieza etimmV rwnrv 

que el 
Sec 

Ethen 
con él 
rest, p 
cratas 
festaci 
chos d 

Pan 
duque 
nes d 
Interi* 

pieza 

de la noche.—La 

Comp 
ñas el CIRCO. A las ocho 

de la Almudaina, drama nuevo en tres actoŝ iii Lón 
nal y en verso.—La parranda valenciana, bailei una ^ 
vo.—Fuera, saínete. 

ZARZUELA. 
to Federico. 

A las ocho de la noche.—Él : 

NOVEDADES. A las ocho de la noche.—Id (i 
qcn de la montaña, drama nuevo en tres actosji 
verso.—Baile.—.Vo hay humo sin fuego, pieza e 
acto. 

banqn 
dados 
indivi< 

Par 
á 95-j 
á00;( 

Lón 
á B[8. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 
MADRID : Oficinas de este periúdico , calle de Hila, núm.5,ti¡ 

principal ; en las librerías de floro, Puerta del Sol ; Itaitly-Bél: 
calle del Príncipe, y Publicidad, Pasage de Matheu. 

PnovixciAs : En todas las librerías y adminlstraeioBesdícOU 

ULTRAMAR : Habana, I). A. X . San Martin.—SantiagoieCiii,-
Juan Laugier.—Puerto-Itico , I). Ig-nacio Gnasco. 

EXTRANJERO: Paris , Mr. Lejolivet, Notre Dame des Vicloi» 
l .óndrex, Mr. Thomas , Catliei ine streel. — Lisboa , Diario 

CONDICIONES DE LA SÜSGRICION. 

Un mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

12 rs. 

32 » 

r.o » 

PROVINCIAS. 

I'.n casii ,11 mol; 

brancas 
ii;i'l"> 

J4 rs, 

36 o 

70 » 

15 rs. 

40 » 

76 » 

ULTRA 
MAR. 

3 ps. 

0 » 

EXTPJ" 
JERO 

Editor responsable: 1). RAMÓN AUQÜEUAW' 

Madrid, 1859.—Imp. de A. Vicente , Precia 
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_ 4 2 — 
—¿Y Cármen ? le pregunté. 
—No sabe aun vuestra llegada , y está en casa 

de una vecina enferma; voy á l l amar la . 
Efectivamente , mi esposa corrió también á 

abrazarme; pero no sé qué presentimiento me hizo 
creer que la alegría que mostraba por mi regreso 
no era tan espontánea, tan sincera como yo habia 
esperado. 

—Manuel, dije á mi hijo, haz entrar esa caja y 
colócala en mi cuarto, pues es la del cuerpo, y hay 
que tener cuidado con ella. 

—Yo mismo lo haré , padre. 
Después de esto me arrojé en mi cama, y como 

estaba rendido con la fatiga del camino, me quedé 
profundamente dormido. 

Amaneeió el dia siguiente, y al despertarme 
sorprendió sobremanera no hallar á mi esposa á 
mi lado.—¡Cármen, Cármen! grité; pero nadie me 
respondió. Me tiré de la cama al suelo. Corrí al 
cuarto de Manuel: tampoco estaba; visité toda la 
casa, llamé: nadie, nadie absolutamente. 

En medio de la inquietud mortal que me agita
ba, volví á mi cuarto, y hallé que también la caja 
habia desaparecido. A l pronto no pude creer tanta 
ignominia. Registré segunda vez todos los rinco
nes de alto á bajo. Vano registro. Me dirigí á la 
caballeriza; la puerta estaba abierta, y al primer 
golpe de vista conocí que también faltaba el ca
ballo. 

Ya no podia dudar: Manuel y Cármen hablan 
huido, y doblemente pérí idos, doblemente ingra-

- 4 7 -
—No vengas ahora á tomar aires de madre con-

mig.o, me dijo una vez que le reproché sus conti
nuas ausencias. ¡Vaya una madre, que podia ser mi 
mujer! 

Estas palabras y la mirada con que las acompa
ñó, me llenaron de turbación, y me persuadí que 
Manuel habia cambiado completamente. 

Inquieta sobremanera, procuré saber lo que ha
cia en el pueblo, y me dijeron que pasaba el tiem
po en jugar y beber, acompañado de una porción 
de malas cabezas con quienes se habia asociado. 
Le dije todo cuanto su conducta tenia de reprensi
ble y le supliqué se enmendase. Pero me replicó 
con altanería que, como ya era un hombre, no te
nia necesidad de mis consejos; y como yo me echa
se á llorar, sentida de la dureza de sus palabras, 
corrió tras de mí, me abrazó y me pidió perdón. 

Acostumbrada como V. sabe á sus caricias, este 
abrazo, sin embargo, me causó miedo. No era el 
cariño de hermano que hasta entonces me habia 
demostrado, y come ncé á desconfiar, no solo de él, 
sino de mí misma. 

Manuel observó mi temor, y su atrevimiento no 
conoció límites. 

¡Ah! ¿Por qué no me quitó Dios la vida antes de 
ser culpable:' En el naufragio de mi honor creí ha
ber conquistado al menos el alecto de Manuel, y 
me atrevíá pensar cu el porvenir. ¡Como si el hom
bre íjue ha s i d o traidor para su padre adoptivo, 
pudiera ser fiel para su amante! Pero bien pronto 
el espectro de mi crimen se levantaba amenazante 
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i-ezco. ¿Á qué he renunciado yo. Diosmio? ¡Cuánta 
dicha he perdido por mi falta! Me he hecho i n 
digna de V. , indigna, indigna. 

Yo también me decia :—¡ Cuánto he perdido!... 
Porque el perdón era fácil , pero la reconciliación, 
imposible. E l amor, la fé y el honor, no pueden 
rehacerse. 

Cuando logré calmarla un poco, la pedí los de
talles de la horrible revolución que habia aniqui
lado nuestro porvenir. Quería saber hasta qué ex
tremo habia sido Manuel criminal. Cármen guardó 
silencio por algún tiempo. 

—¿Titubeáis? la dije; ¿rehusáis satisfacer mi 
triste curiosidad ? 

—No, señor, respondió conlirmeza. lie consulta
do mi conciencia, y conozco que es preciso hablar. 
Nada debo á Manuel mas que la vergüenza y la 
desgracia; y á V . , por el contrario, le soy deudora 
de todo. Yo le diré á V. la verdad, como se la hu
biera dicho á Dios, ante quien creí comparecer hucc 
poco. 

Los quince primeros dias después de su marcha 
de V. se pasaron según costumbre. Estábamos tris
tes, pero tranquilos. Pensábamos y hablábumos 
sin cesar de V. K11 cuanto á los placeres y las d i 
versiones, habían concluido para n o s o t r o s . 

Un dia tuvo Manuel necesidad de ir al pueblo á 
comprar algunas cosas. A l siguiente volvió con 
otro pretexto, y bien pronto tomó la costumbre de 
ir de continuo. Yo me quejé de esto, y él ge burló 
de mí. 

— 45 
fiel* 

tos, coronaban su traición con el robo, y ^ ' 
han todo el deshonor, toda la vergüenza. , ^ 

¡ Ay ! Yo hubiera perdonado acaso la injlirl!l ( 
cha á mi persona, pero no la consumada con. ^ 
reputación. El nombro de mi familia, acrI!e.iii 
pos tres siglos de probidad, era un legado y 
yo no podia disponer, y hubiera sido un mj0 |^ 
dito y sin corazón si hubiese permitido á Ia 
honra crecer como la mala yerba sobre d seP 
ero de mis padres. . ^ é 

M i fortuna y la de mis amigos no bastab* , 
ra reembolsar la suma sustraída. Era precis0 h 
volviera á mi poder. Fui á casa de Sánchez» J 

•fes" 
lágrimas de dolor y desesperación le man' 
desgracia. No me hizo recriminación algurIíl' 

me1 mó todo el dinero que tenia en su gaveta 
la mitad, y guardó el resto diciendo: y 

—No pueden babor seguido mas que doS ' 
nos: el de Francia ó el del mar; ¿cuál quiel 
escoger? 

—El del mar, le dije, movido por un 
pulso 

scc reto ii"' 

—Bien, replicó; busquemos cada uno p0 ^ 
do; el que los encuentre avisará al otro. 
me á Pamplona; yo te escribiré á Barcel<>n .'̂  

Nos abrazamos estrechamente, y V&Tt. '¿ M 
isa» 

. . . V• — l i . V . l i . ^ * , ^ í . 

Por todo el camino practiqué las P6^1"^ , P 
esqnisitas; pero no encontré rastro até . I I 

•o que' m 
)I1fré rastro fdg 

Parcelona me sucedió lo mismo; por J0 
Votado de inquietud, esperé carta de S*liC 
cual llegó al cabo de ocho dias. 
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